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presente exposición, quiero detenerme en esa revolución 
hispano-americana no superada por ninguna otra revo- 
lución. 

El valor de una epopeya se aprecia por el concepto o 
conceptos determinantes de la misma. La América in- 
dígena, en su vasta porción territorial, no se despertó 
de su letargo centenario ni brusca ni repentinamente. El 
fenómeno de su emancipación fué una consecuencia lógica 
y rítmica de las dos edades históricas que habían pre- 
cedido a esta eclosión de nacionalismo. 

La conquista convirtió a las tierras de Indias en do- 
minio del poderío hispánico. La colonización afianzó en 
sus jornadas esta conquista y se difundió así por los ám- 
bitos del Nuevo Mundo de lengua de Castilla la esperanza 
de Galilea, la ley de Roma, y fundamentóse de este modo 
el hogar cristiano que con el andar de los tiempos sería 
el hogar de nuestra revolución, lo que quiere decir el 
mismo hogar donde templaron sus aceros conquistadores 
como Cortés y Pizarro y libertadores como Bolívar y 
San Martín. 

No se puede decir que España ignorase la posible ca- 
ducidad de sus 
títulos. Estaban 
ellos basados en 
un hecho y en 
un privilegio, 
pero sabemos 
muy bien que 
otro hecho y 
otro privilegio 
pueden destruir 
los títulos pose- 
sorios. Sabía 
España que el 
continente in- 
diano se regía 
por leyes autóc- 
tonas, leyes muy 
superiores por 
ser emanación 
directa de la 
substancia vital 
a las leyes de 
Indias. Eran 
esas leyes de 
gravitación, de 
preponderancia, 
de respeto, en 
las que encontra- 
ban su pauta de 
acción las nue- 
vas multitudes. 

Contrarrestar esas leyes era retardar un triunfo im- 
puesto por voluntad de la naturaleza. Contrarrestar esas 
leyes era luchar contra la corriente, contra el medio, contra 
el devenir de la propia raza que encarnaba y predicaba 
esa resistencia. 

¿Cómo era posible que un continente permaneciese ata- 
do por los siglos de los siglos al carro de una península ? 
¿Cómo era posible que un criollismo racial, unificado en 
el lenguaje y en la ideología, quedase a merced de monar- 
quías vacilantes, de juntas regionales, acaso expuesto a 
que las ambiciones de un César desmembrador del patri- 
monio hispánico cayese sobre estas tierras y concluyese 
por uncirlas a su trono y a su espada? 

De nada valieron los argumentos invocados por la madre 
patria para resistir en América a la eclosión fatal. Los 
propios políticos peninsulares comprendieron que se en- 
contraban ante lo inevitable, y no faltaron estadistas como 
el Conde de Aranda, que acudiendo a procedimientos ex- 
peditivos creyeron salvar los destinos monárquicos de la 
madre patria instalando monarquías en América y acor- 
dando a los colonos de Indias los mismos derechos y la 
misma jerarquía que se acordaba a los peninsulares. 
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Pero de nada valió este temperamento; América no 
podía retardar su emancipación, y por eso no valieron 
tampoco, ni siquiera para reducir sus proporciones, las 
cortes de Cádiz, asamblea en la cual los criollos, en repre- 
sentación selecta, pusieron al servicio de una sagrada 
causa su elocuencia, el derecho y el despertar valeroso 
de un nuevo impulso. 

La misma beligerancia por la cual España se volcó en 
la América, no hizo otra cosa que justificar ante los ojos 
de la opinión lo bien fundado de la causa que sostenían 
todos los sectores, desde Méjico al Plata, desde el Atlántico 
hasta las elevadas mesetas de los Andes. Esto no lo vieron 
o no lo quisieron ver los directores de la política hispánica 
en aquel período de lucha y de sangriento esfuerzo. España 
fué tenaz en la defensa de sus privilegios porque los creía 
divinos y apostólicos, pero España tuvo que rendirse ante 
la evidencia, como lo prueba Ayacucho, donde capitularon 
sus generales y en donde el criollismo emancipador en- 
vainó para siempre su espada. 

Todavía quedó en ella un recelo o desconfianza para las 
nacionalidades constituídas en el vasto panorama ilu- 
minado por la 
constelación del 
Sur. Este recelo 
tomó cuerpo en 
su cancillería, 
pero esta canci- 
llería capituló a 
su vez y conclu- 
yó por reconocer 
de hecho y de 
derecho que la 
emancipación 
americana era 
irrevocable y 
fundada en títu- 
los indiscutibles. 

Es acaso el 
momento de re- 
petir lo que el 
gran Montalvo 
ha escrito en 
páginas inolvi- 
dables al evocar 
a los hérces de 
la emancipación 
americana: 
«Nuestra dicha, 
nos dice él, es 
haber conquis- 
tado la libertad, 
pero nuestra 
gloria es el haber vencido a los españoles invencibles. «No, 
dice textualmente el gran publicitsa, ellos no son cobar- 
des; no, ellos no son malos soldados; no, ellos no son ga- 
villas desordenadas de gente vagabunda; son el pueblo de 
Carlos V, Rey de España, Emperador de Alemania, dueño 
de Italia y señor del Nuevo Mundo». 

Pero Montalvo no se contenta con formular este grito 
apologético en pro de una madre común. Su criollismo 
repunta en el vigor de su pluma y después de pasearse 
con su genio analizador sobre el campo de la tragedia 
que trajo el rompimiento fatal, se detiene entre sus lla- 
maradas y exclama: «Desgraciado el hijo de América que 
ponga los pies en el suelo de Carabobo, Chacabuco y Tu- 
cumán y no sepa dónde está. Esos campos se descubren 
desde lejos: las sombras de Bolívar, San Martín y Bel- 
grano se elevan en ellos superiores a las pirámides de 
Egipto, y cuarenta siglos antes de llegar, el porvenir los 
contempla, desde el obscuro seno de la nada». 

Españoles que me escucháis. Yo sé que vosotros sabéis 
cuál es el campo que pisan vuestras plantas. Yo sé que 
vosotros sabéis que estos campos son los del trabajo, por- 
que fueron primero los campos de gloria. Sé que esta 
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gloria no es ni puede ser indiferente para vosotros y que 
esta gloria que os ha dado su pabellón es la que permite 
en el día de hoy que lo hispánico se fusione con lo argen- 
tino, que los admiradores de Gonzalo de Córdoba lo sean 
a la vez de don José de San Martín, que los retoños pen- 
insulares se abracen en ágape de fraternidad inconmo- 
vible con los retoños, alegría del criollismo fecundador, 
tentáculo y perennidad de la patria. 


Esto dicho, voy a entrar en el desarrollo de mi tema, 
y a demostrar cuáles eran las características del hispanis- 
mo de San Martín y cuál su trascendencia. 

Es público y notorio que los progenitores de este hijo 
misionero del Plata eran nativos de Castilla la Vieja, y 
que en Buenos Aires, ciudad en la cual se encontraba el 
capitán don Juan de San Martín, lo mismo que la que con- 
cluyó por ser su consorte, se unieron en matrimonio. 

En el Plata nació 
toda la prole fruto 
de esta unión, y en 
un momento dado 
el gobernador de 
Vapeyú abandonó 
su puesto, bajó a 
Buenos Aires y, a 
bordo de la fragata 
Santa Balvina, se 
trasladó a Cádiz 
para luego pasar a 
Madrid e iniciar allí 
la educación escolar 
que deseaba para 
sus hijos. 

La corta edad de 
José Francisco, el 
cuarto de sus hijos 
varones, pues le 
precedían a éste 
Manuel Tadeo, Juan 
Fermín y Justo Ru- 
fino, no fué óbice 
para su entrada en 
el Seminario de No- 
bles, hecha la pro- 
banza de la nobleza 
de sangre que exi- 
gían los reglamen- 
tos. 

A los trece años 
este niño, futuro 
Libertador de las 
tierras australes del Nuevo Mundo, se iniciaba como ca- 
dete en el Regimiento de Murcia. Tempranamente cruza 
el Mediterráneo, se bate con los moros en Orán, repasa 
luego ese mismo mar y comienza a batirse en defensa del 
trono español, en esa guerra que lo lleva a los campos del 
Rosellón, como más tarde la defensa de ese mismo trono 
y principalísimamente de la unidad y de la independencia 
españolas lo llevaría a convertirse en héroe de singular 
relieve en las sierras y en los campos de Andalucía. 

En José de San Martín, oficial pundonoroso y digno 
ya del Regimiento de Murcia como del Regimiento de 
Campo Mayor, latía la verdadera contextura del soldado. 
Todas sus fojas de servicios — fojas que lo reconocen na- 
tivo del virreinato de Buenos Aires — hablan bien alto 
en pro de su valor, de su honestidad, del cumplimiento 
de su deber. 

Esto constituye un antecedente histórico comprobatorio 
de que la vocación militar era en él instintiva y congénita. 
Es soldado porque la beligerancia en su concepto mental 
debe ser siempre y en todo momento no un desahogo pa- 
sional, sino la manifestación armada del derecho; y es 
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soldado porque prestando sus servicios a la madre patria 
se prepara para prestarlos más tarde a su patria de origen. 

San Martín no guarda secreto en lo tocante a este punto. 
Por el contrario, con sus propias manos nos levanta él la 
punta del velo que cubre el drama espiritual de su mo- 
cedad, y, ya anciano, cuando el panorama del tiempo se 
ilumina con reflejos evocadores del pretérito, le dice al 
presidente Castilla, mandatario peruano, que él había en- 
trado en el ejército español siendo un niño, que en ese 
ejército había prestado servicios desde la edad de 13 hasta 
34 años y que de ese ejército se había retirado cuando las 
noticias llegadas a Cádiz, ya de Caracas o ya de Buenos 
Aires, obligaron a los americanos allí residentes a retor- 
nar a su país de origen para tomar parte en la lucha li- 
bertadora ya empeñada. 

Como lo veis, San Martín no se decide por este paso 
trascendental de su carrera militar por un simple impulso 
de aventura o de esperanzas halagadoras. Lo lleva a ese 
determinismo una causa noble, es decir, el génesis eman- 
cipador que conmue- 
ve a la América y 
que se trasunta en 
explosiones rítmicas 
conmoviendo a ca- 
pitanías generales y 
virreinatos. 

En el sentir- de 
San Martín, la pa- 
tria no era para él 
lo peninsular o lo 
ibérico. La patria es 
lo indígena, lo ame- 
ricano, el cielo y el 
ambiente donde se 
despertó a la vida, 
el terruño en donde 
fincaron su destino 
nupcial sus santos 
progenitores. 

Es por esto que 
en Otro momento 
de su existencia se 
vió en la necesidad 
de tomar la pluma 
y, al refutar a los 
calumniadores o a 
aquellos que habían 
querido perturbar la 
marcha ascendente 
de su obra, se ex- 
presó en estos tér- 
minos al precisar 
el momento de su 
alejamiento peninsular: «Yo servía en el ejército español, 
dice él, en 1811. Veinte años de honrados servicios me 
habían atraído alguna consideración, sin embargo de ser 
americano. Supe la revolución en mi país, y al abandonar 
mi fortuna y mis esperanzas, sólo sentía no tener más 
que sacrificar al deseo de contribuir a la libertad de mi 
patria. Llegué a Buenos Aires a principios de 1812 y 
desde entonces me consagré a la causa de América. Sus 
enemigos podrán decir si mis servicios han sido útiles». 

Esta declaración permite afirmar que San Martín se 
retiró del ejército español obedeciendo a un imperativo de 
patria y nunca impulsado por los instintos deshonrosos 
de la traición. 

No es el caso que yo reproduzca en esta conferencia los 
documentos justificativos de este aserto. Basta que os 
diga que antes de dar este paso se dirigió a la autoridad 
respectiva para pedir su retiro sin goce de sueldo, pero con 
uso de uniforme, y que señaló a Lima como punto terminal 
de su viaje, urbe en la cual, según su declaración, se en- 
contraban sus intereses. 

Así, señoras y señores, con prudencia y con sutil ín- 
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ventiva, San Martín se emancipó del tutelaje español y 
no del hispanismo que ya lo había armado caballero de la 
libertad en la tierra cuna de sus mayores. 

A no dudarlo, con este proceder se inicia un entredicho 
entre los hispánicos y los criollos, pero hay entredichos 
propulsores de abrazos fraternales, y el establecido entre 
San Martín y España en 1811 era el que iba a servir para 
crear, en esta parte austral de América, nuevas corrientes 
de vinculación racial, nuevas agrupaciones y estados, re- 
toños de un viejo trono y nexos vinculados de la argen- 
tinidad con el hispanismo. 


Jesús se divorció de la ley mosaica y merced a ese di- 
vorcio fundó con su divina palabra el cristianismo. España 
se emancipó del tutelaje romano y luego del tutelaje árabe, 
y fundó así su unidad nacional. ¿Por qué la América y 
la América indígena no podían iniciar la era de su destino 
borrando lo colonial y creando lo independiente? Reco- 
rred el mapa panorámico de los acontecimientos que se 
desenvuelven en América desde 1810 hasta 1824 en Aya- 
cucho y veréis que los monitores del movimiento eman- 
cipador son criollos. Criollos lo son en el Orinoco y en 
Nueva Granada, en Chile y en el Perú, en el Plata y en 
Quito. Criollos son los. que desenvainan sus espadas, y 
criollos los que acuden al verbo tribunicio para defender 
los derechos que esas espadas simbolizan. Criollos son los 
trovadores de la gesta magna, los que lanzan a los cuatro 
vientos loas e himnos; y criollos, finalmente, los que con- 
vierten a esta inmensa porción de Indias, orgullo de la 
corona hispánica, en una vasta heredad territorial, hala- 
gúeña para todos los trabajadores del mundo y para todos 
los desheredados de la fortuna. 


Tiene de particular la incorporación de San Martín a 
la Revolución de Mayo el ser ella un movimiento impul- 
sivo, acicateado a su vez por un desinterés recóndito. No 
lo guiaba en modo alguno concupiscencia dominante ni 
apetitos de mando. Sólo lo guiaba el propósito de destruir 
lo despótico e implantar lo libre, y es por esto que tanto 
en Marcó como en Pezuela descubre y señala él a los ene- 
migos tenaces y orgánicos de la emancipación. «Decidá- 
monos a destruirlos, dijo él, si hemos de ser libres». 

Pero dejemos el orden de los razonamientos abstractos 
y entremos en el verdadero desarrollo de la historia. ¿Qué 
encontramos allí digno de ser rememorado y comproba- 
torio del hispanismo de San Martín? 


A mediados de 1816 las guardias cordilleranas coloca- 
das por San Martín en el tránsito de Mendoza a Chile se 
posesionaron de algunos realistas que, como elemento sos- 
pechoso, quedaron internados en el territorio de Cuyo. 
Tal circunstancia y el encontrarse entre los detenidos 
Felipe del Castillo — realista ardiente — determinaron 
un cambio de notas entre San Martín y la esposa de aquél. 


Con fecha 26 de abril de 1816, ésta se dirige a San 
Martín abogando por la suerte de su consorte y envián- 
dole para sufragar sus necesidades algún emolumento. 
San Martín se apresuró a contestarle. Le declaró que 
desde donde se encontraba confinado lo restituiría a Men- 
doza, y que si la libranza remitida no era bastante para 
atender a sus necesidades, comprometía su palabra para 
socorrerlo con el numerario que necesitase, y esto por 
cuenta del Estado. 


Por su parte, el propio Marcó intervino en estas me- 
didas de orden defensivo tomadas por San Martín, y la 
carta de Marcó arrancó al futuro héroe de los Andes estas 
magníficas declaraciones: «La guerra no se hace a inermes 
y a pacíficos ciudadanos. Tales eran los peones que cor- 
taban el camino de los Andes escoltados por una partida 
de guerreros. A todos aquellos que se puso en libertad, a 
excepción de uno que fugando desde Uspallata fué apre- 
hendido y de su seductor a la fuga, don Eduardo Lée. 
Los que han querido han vuelto. Nada más puede exigír- 
seles. No entiendo presuma V. $. que los seis hombres 
armados y en actual servicio militar que custodiaban a 
los trabajadores sean pacíficos ciudadanos. Ellos son pri- 
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sioneros de guerra y que ni el canje, ni otra forma cir- 
cunstancial ha mediado para exigirlo». 

Y luego: «No se equivoca V. $. atribuyéndome senti- 
mientos de beneficencia hacia la humanidad. Una ligera 
comparación en identidad de casos lo afianzará en este 
concepto. Las inocentes víctimas que gimen bajo el duro 
yugo de la libertad, cuánto más felices son que las sa- 
crificadas al furor vengativo de la tiranía! La ciudad de 
San Luis — era allí adonde San Martín había destinado 
a los prisioneros —, en medio del tráfico y de todos los 
recursos de la sociedad, será enhorabuena triste a los que 
se ven en la desolación y la miseria; pero la isla de Juan 
Fernández, ese páramo de horror y de destierro abismado 
en medio de los mares, con escarnios y atropellamientos 
patrios, qué consolante asilo no presentará a los misera- 
bles patriotas que arrancados de sus hogares por el ante- 
cesor de V. $S. aun sufren la deportación sin más delitos 
que ser verdaderos americanos!». 

Después de establecer este contraste, contraste trágico 
entre procedimiento y procedimiento, San Martín de- 
clara: «San Luis jamás fué presidio de delincuentes como 
aquella isla destituída donde la existencia de los hombres 
está vinculada a la avaricia del monopolista que la manda. 
Los que a él han ido, no fueron por destierro sino por de- 
mandárselo la seguridad pública, ni se les oprime ni arresta, 
no han sido obligados a construir por sus manos la mise- 
rable choza que escasamente los defiende de la intemperie. 
Puede decirse que sus incomodidades se reducen, con con- 
tadas diferencias, a la separación de su familia»—. 

San Martín aprovechó esta emergencia para darle a 
Marcó, defensor del absolutismo, una lección de humani- 
dad y de verdadero militarismo a la vez. Se negó a poner 
en libertad a los prisioneros civiles motivo de la reclama- 
ción del mandatario realista en Chile, y después de mani- 
festarle que así procede porque no está en sus facultades 
el contravenir las órdenes de la autoridad suprema de 
la cual emana la que él en esos momentos ejerce, se ex- 
presa en estos términos: «En cuanto a los soldados sor- 
prendidos por nuestra descubierta, tampoco puedo efec- 
tuarlo, no por el interés en que su débil cooperación au- 
mentara las fuerzas de los defensores de su suelo y dere-' 
chos del hombre, sino porque quebrantaría los de la guerra, 
sostenidos por todas las naciones con los prisioneros de 
ella, como en todo sentido lo son éstos». 

Cumpliendo con instrucciones superiores y deseando por 
otra parte utilizar esa emergencia en pro y ventaja de 
su plan libertador, San Martín despachó al promediar el 
año 1816 a uno de sus oficiales favoritos, a Alvarez Con- 
darco, con una credencial que debía presentar a Marcó 
informándole que las Provincias Unidas del Río de la 
Plata acababan de jurar en Tucumán el 9 de Julio su 
independencia, y adjuntando una copia oficial del acta 
labrada por los congresistas en ese día. 

Alvarez Condarco fué recibido en una de las avanzadas 
del camino por un oficial realista a quien acompañaba 
una escolta. Como medida precautoria se le vendaron 
los ojos, y después de cruzar así la ciudad de Santiago, el 
emisario del gobernador e intendente de Cuyo fué llevado 
a presencia de Marcó, quien lo recibió con su boato ha- 
bitual. 

Grandes fueron la sorpresa y el enojo de éste cuando se 
enteró del motivo determinante de esta embajada. Apenas 
leyó el contenido del oficio firmado por San Martín, se 
desató en palabras de cólera y de franca indignación. Se 
dice que en un momento dado pensó fusilar a Alvarez 
Condarco, pero, cambiando de opinión y de gesto, hizo 
formar la tropa en la Plaza Mayor y entregó a las llamas, 
con furor inquisitorial, el documento enviado por San 
Martín, es decir el acta en la cual los argentinos procla- 
maban y juraban su independencia. e 

Pero es el caso que el mandatario realista no se con- 
tentó con este desahogo de violencia. Tomó la pluma, y 
con fecha 13 de diciembre le escribió a San Martín un 
oficio calificando de «detestable crimen» el acto que aca- 


baba de realizar por medio de su emisario, y estimando 
como frívolo y especioso» el motivo invocado para jus- 
tificar el viaje de su parlamentario. «Esto me obliga, es- 
cribe textualmente, a manifestar a V. E. que cualquiera 


otro de igual clase no merecerá la inviolabilidad y atención. 


con que dejo regresar al de esta misión. Puede V. E. pre- 
venir al gobierno de Buenos Aires que la contestación de 
su pretendida independencia será tan decisiva por las 
armas del Rey y por el poder de España como la de otros 
países rebeldes de América ya subyugados; sirviendo igual- 
mente a V. $. de inteligencia que no he podido dejar de 
condenar ese monumento de la perfidia y traición a ser 
quemado por mano de verdugo en la plaza pública a pre- 
sencia de las valientes y fieles tropas a mi mando, que 
llenas de indignación y entusiasmo han jurado en el acto 
con repetidas aclamaciones de ¡Viva el Rey! vengar el 
horroroso insulto hecho a su soberanía». 

Muy lejos estaba por cierto en ese entonces del pensa- 
miento de Marcó sospechar que los días de su despotismo 
eran contados. Dos meses después de escrita esta mi- 
siva enervante y colérica, San Martín hacía su entrada 
triunfal en Santiago y la patrulla libertadora comandada 
por el capitán Aldao le traía a su presencia a ese manda- 
tario que, en lugar de hacer frente al invasor contra el 
cual había desatado su lenguaje, había preferido, ante el 
peligro, poner pies en polvorosa y dirigirse hacia la playa 
de San Antonio para buscar su salvación en un navío de 
guerra de los allí anclados, caso de poder hacerlo. 

La circunstancia que acabo de apuntar brindábale a 
San Martín una ocasión solemne y propicia para responder 
al insulto con el insulto, al desafío con el desafío. Sin em- 
bargo, nada de esto acudió a su mente. Por el contrario, 
apenas el desventurado jefe realista llegó a su presencia, 
haciéndole entrega de su espada — espada de vencido —, 
San Martín exclamó: «Oh, señor general. Venga esa mano 
blanca». Y estrechándola afectuosamente lo condujo de 
la mano a un aposento inmediato donde conferenciaron 
y de donde salió Marcó en calidad de prisionero para la 
casa del Consulado, primera etapa de su destierro a San 
Luis. 

Es de observar que esta expresión: «venga esa mano 
blanca», encerraba un sentido de alta y refinada ironía, 
Marcó había clasificado de mano negra la mano de San 
Martín, y esta mano negra era la que en esa hora, hora 
para él de apoteosis y de trascendentales triunfos, no ru- 
bricaba, pudiendo hacerlo, una sentencia de muerte! 


Los sentimientos humanitarios y generosos demostrados 
por San Martín en sus relaciones con Marcó, los encon- 
tramos igualmente en sus comunicaciones epistolares con 
Pezuela, determinadas con el destino de los prisioneros 
americanos que yacían en las mazmorras de los castillos 
de El Callao. 

La suerte de estos desventurados conmovió en lo más 
profundo su ánimo, y tanto después de Chacabuco como 
después de Maipú se interesó con el virrey de Lima para 
llevar a cabo el intercambio de prisioneros y mejorar así 
la suerte de estos heroicos desgraciados. 

La primera misiva determinada por tan nobilísimo pro- 
pósito sale de la pluma de San Martín inmediatamente 
después de Chacabuco: «nuestras afecciones particulares, 
le dice a Pezuela, nada tienen que ver con nuestra repre- 


sentación pública y ya que el destino fatal nos hace ene-* 


migos sin conocernos, lo será sólo en la batalla, pero no 
en los sentimientos de afecto y consideración que le pro- 
fesa su obediente servidor». 

Después de la batalla de Maipú, San Martín vuelve 
a la carga, y haciendo gala, por así decirlo, de la doctrina 
que inspira su beligerancia, le dice a Pezuela que desde 
el 25 de Mayo de 1810, por una fatalidad incomprensible, 
la guerra ha sido el único terreno de diferencias etre 
españoles y americanos, los cuales no han hecho otra cosa 


que reclamar el triunfo de sus derechos. «Se han cerrado 
los oídos, escribe él textualmente, a nuestros clamores por 
la paz, y se han olvidado con un espíritu tenaz los medios 
de arribar a una transacción racional. V. E. no ignora 
que la guerra es un azote desolador, que en el punto a 
que ha subido en América la lleva a su aniquilamiento y 
que la fortuna de las armas ha inclinado la decisión en 
favor de las pretensiones de la parte meridional del Nuevo 
Mundo. Querer detener con la bayoneta el torrente de la 
opinión universal de América, es como intentar la escla- 
vitud de la naturaleza. Examine V. E. con imparcialidad 
el resultado de los esfuerzos del gobierno español en tantos 
años y sin detenerse en los triunfos efímeros de las armas 
del Rey, descubrirá su importancia contra el espíritu de 
libertad». 

Así hablaba, señoras y señores, el árbitro de la victoria. 
Así hablaba el que poseía en su mano el resorte de la 
fuerza para pelear sin tregua y sin tregua caer siempre 
vencedor sobre el adversario. ¿No es altamente honroso 
para San Martín un tal lenguaje? ¿No nos demuestra él 
que tras del guerrero se ocultaba el pensador, y que en 
este hombre latía con igual impulso el cultor de la gloria 
hispánica, como el cultor de las glorias de Indias? 

Pero no nos adelantemos en el desenlace de esta expo- 
sición y siguiendo las directivas que nos fija lo anecdótico 
recordemos un episodio que comprueba luminosamente el 
hispanismo racial de San Martín. 

El 8 de febrero de 1819 la tranquila ciudad de San Luis 
fué teatro de un amotinamiento por parte de los prisio- 
neros españoles allí recluídos. El gobernador, Vicente 
Dupuy, se vió sorprendido en su despacho por la pre- 
sencia de un grupo de españoles armados que desenvai- 
nando sus puñales intentaron ultimarlo en su propia silla. 
Felizmente la entereza del mandatario criollo desharató 
el plan, y como consecuencia de esta sublevación se dis- 
puso la formación de un proceso que quedó a cargo de 
Bernardo Monteagudo. El 14 de febrero Monteagudo pre- 
sentó su dictamen, y a raíz de él fueron pasados por las 
armas el 16 de ese mes los capitanes Francisco María 
González, Manuel Sierra, Antonio Arriola; los subtenien- 
tes José María Riesco, Antonio Vidaurrazaga, Juan Ca- 
vallo; el soldado Francisco Moya, y el civil José Pérez. 

Fuera de éstos, algunos de los procesados quedaron en 
capilla, figurando en esta lista el teniente Ruiz Ordóñez, 
sobrino del brigadier José Ordóñez, fallecido trágicamente 
en el motín, como habían fallecido igualmente en tal emer- 
gencia los coroneles Antonio Morgado, Joaquín Primo de 
Rivera, José Berganza y los tenientes coroneles Lorenzo 
Morra y Matías Arras. 

Pues bien, cuando San Martín llegó a la ciudad de San 
Luis — esta ejecución la supo él al venir de Chile para 
Mendoza y al detenerse en el valle de Uspallata —, visitó 
los calabozos donde se encontraban los reos escapados al 
rigor de la justicia militar y se detuvo ante el teniente 
Ruiz Ordóñez. En el acto se informó de que era éste so- 
brino del general Ordóñez, caído prisionero en Maipú, y 
a quien además de haber conocido en España había tenido 
el placer de estrecharle la mano en esa emergencia. San 
Martín no se contentó con esta simple visita y dispuso 
que el referido reo fuese conducido a su despacho. Allí 
llegó el teniente Ruiz Ordóñez, cargado de cadenas que 
en el acto hizo quitar San Martín, al mismo tiempo que 
lo sentó a su lado, lo acarició paternalmente y con dulces 
palabras lo interrogó sobre lo sucedido. Además, hizo 
venir un ordenanza para que trajese un herrero y en su 
presencia se le quitasen al malogrado teniente los grilletes 
del pie con la cadena. 

Dos horas más tarde, nos dice el propio interesado, el 
gobernador Dupuy le hacía saber que le estaba perdonada 
la vida por la patria y por la intervención de San Martín. 

Así procedía, señoras y señores, el gran soldado. Así 
procedía el que no tuvo palabras de reproche para sus 
calumniadores y el que después de la batalla de Maipú 
llevó su magnanimidad hasta entregar a las llamas, en 
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presencia de su ayudante, el capitán O'Brien, y en el 
sitio conocido con el nombre de Rincón del Salto, las 
cartas encontradas en la valija de Osorio y cuya publi- 
cación hubiese dado a conocer más de un traidor a la 
causa libertadora y aun a su persona. 


Pero alejémonos del teatro chileno, donde San Martín 
evidencia los rasgos inequívocos de su hispanismo. En- 
tremos en el negociado a que acabo de referirme, como 
igualmente la razón de su fracaso. 

«Cuando la guerra se emprende por ambición, declara 
San Martín a los peruanos, y se continúa por capricho, 
la fuerza es el único argumento para convencer a los pue- 
blos y responder a la opinión de los hombres. Entonces 
es que la política toma un carácter misterioso y que por 
disimular la perversidad de sus combinaciones, las ex- 
plica por enigma para ejecutarlas luego con insidia, pero 
cuando la necesidad pone las armas en manos de los que 
no desean sino el bien público, la franqueza es el gran 
secreto de todas sus medidas y la fuerza sólo se emplea 
como el último recurso para olbigar a los que la razón 
no ha podido persuadir». 

Y luego: «Aun antes de mi venida y desde que establecí 
mi cuartel general en este punto — se refiere a Pisco —, 
yo anuncié a los pueblos del Perú que mi objeto ha sido 
y será siempre asegurar la independencia de América y 
la paz del continente. Ambas son incompatibles con el ré- 
gimen actual de este virreinato, y la experiencia de diez 
años prueba que el gobierno de Lima ha sido el origen 
de la guerra que ha prolongado la incertidumbre de los 
estados limítrofes, al tiempo que ha hecho derramar a to- 
rrentes la sangre de los peruanos para sofocar el espíritu 
de la independencia que han manifestado en todas partes». 

«A los pocos días de mi llegada, continúa San Martín, 
recibí una invitación del Virrey de Lima para entrar en 
negociaciones que consultasen la felicidad general y que 
pusiesen término a los estragos de la guerra. Yo estaba 
pronto a desplegar los elementos de la victoria y suspendí 
de buena voluntad todos mis planes, ansioso de probar 
que no busco el campo de batalla, sino cuando es preciso 
pasar por él para llegar al templo de la paz». 

Los hechos comprobaron de inmediato la sinceridad de 
sus declaraciones, e intensificando su campaña, campaña 
que comprendía un vasto perímetro encerrado entre la 
montaña y el mar, obligó esta vez, no ya a Pezuela, de- 
rrocado por la sublevación de Aznapuquio, pero sí a La 
Serna, a acudir nuevamente al negociado pacífico en busca 
de una solución. 

En mi viaje al Perú me fué dado visitar la hacienda de 
Punchauca y salvar los umbrales del recinto doméstico 
en el cual se cambiaron los saludos protocolares y se en- 
tregaron a efusiones amistosas los agentes diplomáticos 
de San Martín y los de La Serna y en donde igualmente 
éste y el Protector del Perú se dieron el abrazo de la cor- 
dialidad. 

Tal circunstancia me permitió rememorar una hora pre- 
térita, y bajo los aleros de la fábrica colonial, teatro de 
aquellos sucesos, rehice mentalmente la hora del encuen- 
tro y escuché a San Martín cuando abriendo los labios 
se expresaba en estos términos: «General, considero este 
día como uno de los más felices de mi vida. He venido al 
Perú desde las márgenes del Plata no a derramar sangre, 
sino a fundar la libertad y los derechos de que la misma 
metrópoli ha hecho alarde al proclamar la constitución 
del año doce que $. $. Ilma. y sus generales defendieron. 
Los liberales del mundo son hermanos en todas partes, y 
si en España se ha abjurado después esa constitución vol- 
viendo al régimen antiguo, no es de suponer que sus pri- 
meros cabos en América, que aceptaron ante el mundo 
el honroso compromiso de sostenerla, abandonen sus más 
íntimas convicciones renunciando a elevadas ideas y a 
la noble aspiración de preparar en este vasto hemisferio 
un asilo seguro para sus compañeros de creencia. 
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«Los emisarios de V. E., entendiendo lealmente con los 
míos, han arribado a convenir que la independencia del 
Perú no es inconciliable con los más grandes intereses de 
España y que al ceder a la opinión declarada de los pue- 
blos de América contra toda dominación extraña, harían 
a su patria un señalado servicio si fraternizando con un 
sentimiento indomable evitan una guerra inútil y abren 
las puertas a una reconciliación generosa». 

San Martín prosiguió luego en otro orden de considera- 
ciones para demostrar lo inútil y lo contraproducente que 
resultaba ante la conciencia personal y de América la pro- 
longación de la contienda y concretó su pensamiento en 
un gesto simbólico que sintetizó magistralmente en esta 
forma: «Los ejércitos — le dice San Martín a La Serna — 
se abrazaron sobre el campo; V.E. responderá de su honor 
y disciplina y yo marcharé a la Península, si necesario 
fuere, a manifestar el alcance de esta resolución, dejando 
a salvo en todo caso hasta los últimos ápices de la honra 
militar y demostrando los beneficios para la misma Es- 
paña de un sistema que en armonía con los intereses di- 
násticos de la casa reinante fuese conciliable con el voto 
fundamental de la América independiente». 

En presencia de tan magnífica y sorprendente decla- 
ración, es el caso de preguntarse: ¿Qué era San Martín 
en ese momento? ¿Era el guerrero, era el patriota, era el 
hispánico, era el diplomático? A mi entender, señoras y 
señores, en el verbo libertador del criollo ilustre latían 
todos y cada uno de estos personajes. San Martín era en 
ese momento — momento solemne en la historia de Amé- 
rica — una síntesis de suprema justicia y armonía. Con 
esas palabras y con sus hechos, busca precisamente el 
modo de llegar a esa armonía haciendo una esas dos Es- 
pañas, la España del descubrimiento, de la conquista y 
de la colonización y la España que se gestaba en América 
lentamente para revelarse más tarde como se revela un 
enigma, en el panorama luminoso del porvenir. 

Por eso puedo afirmar, y así lo afirmo, que San Martín 
superó a todo otro libertador americano en la efusión y 
en la verdad de su hispanismo. No era el suyo un hispa- 
nismo ocasional de simple cálculo diplomático o de ab- 
soluta argucia guerrera. Era un hispanismo trascendente, 
superior a la tragedia que vivían los ejércitos beligerantes 
y era el hispanismo que la España monárquica y absolu- 
tista no descubría en su módulo orgánico a pesar de ha- 
berlo descubierto ya por una parte los criollos emanci- 
pados y por otra los mismos liberales de la Península. 

Desgraciadamente La Serna volvió sus espaldas a San 
Martín y, en lugar de cumplir con lo prometido en Pun- 
chauca, siguió la política impuesta por sus generales y 
optó por abandonar a Lima antes que permanecer en ella, 
y caer de inmediato bajo la égida imperante de San Martín. 
Sin quererlo se preparó él sus propios funerales y éstos 
resonaron con mote lúgubre el día en que el ejército es- 
pañol, con todos sus jefes a la cabeza, rindió sus espadas 
y capituló en Ayacucho. 

El papel jugado por San Martín en América, el haber 
sido él quien con su genio y con su espada finiquitó el 
poderío borbónico en el continente, tomando a Lima; 
éstas y otras razones más que me obligarían a una larga 
digresión, hicieron que las fuerzas reaccionarias de la Pen- 
ínsula lo convirtieran en blanco de sus antipatías, cuando 
no de su odio, y establecieran así un divorcio absoluto 
entre su persona y la madre patria, divorcio que se acentuó 
en forma vengativa y diplomática cuando el Héroe de la 
libertad austral del continente se acercó a las playas de 
Europa buscando un asilo para su ostracismo. 

El punto elegido por San Martín en ese entonces para 
vivir en la obscuridad y en el silencio había sido la Francia. 
En Buenos Aires subió al navío «Le Bayonnais», llevando 
consigo a aquella Merceditas, hija única que la Providen- 
cia la había deparado para su consuelo en st prematura 
viudez. Pero es el caso que al llegar a El Havre y al pre- 
tender desembarcar, la conjuración borbónica — conju- 
ración que tenía sus raíces en el Palacio de Las Tullerías 


y en el Palacio de Oriente, regado por el Manzanares — le 
salió al paso, y la policía de París, como la policía de El 
Havre, le negó el desembarco. 

Esto sucedía en 1824, y en vista de esta negativa cruzó 
la Mancha y los lores ingleses le acordaron el hospedaje 
honorífico que le negaban los Borbones de Francia, en 
estrecha política defensiva con los borbones de España. 

En 1842, y cuando el Libertador del Nuevo Mundo se 
encontraba engolfado, por así decirlo, en su vida virgiliana 
de Grand-Bourg, el Marqués de las Marismas del Guadal- 
quivir, su gran amigo Alejandro Aguado, proyectó uno 
de sus frecuentes viajes a España y decidió que lo hiciera 
en su compañía el gran soldado. El referido marqués no 
se contentó con un voto puramente platónico, y poniendo 
en juego la influencia que lo hacía persona grata a la 
cancillería de Madrid, obtuvo el pasaporte para que don 
José de San Martín cruzase los Pirineos y pudiese entrar 
así en la tierra de sus mayores, tierra por otra parte que 
había servido de teatro al despertar juvenil de su heroís- 
mo. Pero es el caso que el pasaporte contenía restriccio- 
nes, y si ese pasaporte se le otorgaba a José de San Martín 
como ciudadano, no se le acordaba a don José de San 
Martín como general de la República Argentina. 

Tal restricción hirió en lo más hondo su fibra de pa- 
triota y prefirió no cruzar los Pirineos a cruzarlos despo- 
jado del título que acreditaba su personalidad y funda- 
mentaba sus méritos. 

A un cuarto de siglo de distancia España volvía sobre 
su empecinamiento y negaba a San Martín prerrogativas 
que ya le había negado Pezuela. En una circunstancia 
dada, y en lo álgido de la contienda entre el Libertador de 
Chile y el virrey de Lima, éste se permitió desconocer a 
San Martín su título de Libertador. Pues bien, el héroe 
de los Andes, el vencedor de Chacabuco y Maipú, supo 
volver por los fueros de la verdad y al contestar al pre- 
suntuoso mandatario le dijo: «Si yo debiera atender tan 
sólo a mis deseos personales, uniforme siempre en pro- 
pender a cuanto pueda influir en la cesación de la guerra 
facilitando los medios de inteligencia, no me sería difícil 
renunciar a un título que a la verdad no es de impor- 
tancia para el triunfo de las armas. Pero cuando el título 
de Libertador ha sido conferido al ejército de mi mando 
por una autoridad, por un poder del cual emana el mío, 
ni puedo ni debo renunciarlo sin faltar a mis deberes». 


De este modo, señoras y señores, San Martín dejó fun- 
damentado el título con que hoy lo enaltece la historia 
y con que hoy lo enaltece a la vez la España liberal y de- 
mocrática. 

El tiempo y la razón permiten ahora una nueva y más 
serena concepción de los acontecimientos. En este cambio 
de juicio y de perspectivas han influído, a no dudarlo, 
además de las causalidades apuntadas la desaparición de 
los actores y las cambiantes lógicas introducidas por el 
devenir de los acontecimientos en el teatro social en que 
se desarrolló el drama. 

Por eso son absurdos y anacrónicos los recelos y los 
reparos que hace un siglo influían con su fuerza de gravi- 
tación en la masa general de los pueblos hispanoameri- 
canos. Ya nadie emplaza a España como a su hora la em- 
plazara Sarmiento ante el tribunal de la historia para pe- 
dirle cuenta de su política intransigente. La España de 
Sarmiento no era por cierto la España de la emancipa- 
ción, pero era la España que se negaba todavía a reco- 
nocer solemne y jurídicamente esta emancipación. 

Pero este reconocimiento ya se ha pronunciado sin re- 
ticencia alguna y desde esa hora las nuevas soberanías de 
América y la de Castilla han entrado en una confraterni- 
dad de propósitos cuyas ventajas más positivas e inmedia- 
tas son la fusión trascendental y perenne de las Indias 
occidentales con Iberia, de los criollos del Nuevo Mundo 
con los hispánicos encerrados entre el Mediterráneo y el 


Cantábrico, entre los Pirineos y las rías azuladas y trans- 
parentes de Galicia. 

Hoy ya no se encara ni puede encararse el problema de 
la emancipación de hispanoamérica con el criterio con 
que podía encararlo un historiador como Mariano To- 
rrente u otro. Y se ve en ese drama — drama de segrega- 
ción, pero drama de vida — una función natural de la 
biología racial y un despuntar de destinos venturosos so- 
focados por leyes de valor relativo, algunas de ellas opues- 
tas a nuestras leyes continentales y algunas de ellas con- 
trarias a los dictados de la propia naturaleza. 

Por eso se puede decir que los hijos del continente in- 
diano estamos, ahora más que nunca, en estrecha vincula- 
ción espiritual que lo estaban con la nación descubridora 
los criollos que debieron acudir al grito insurreccional 
para hacer triunfar sus derechos. 

Si en la América independiente surgen plintos y bronces 
glorificadores de aquellos varones lanzdaos por la España 
a la conquista de un mundo, en ésta deben surgir igual- 
mente esos plintos y esos bronces para rememorar a los 
hijos de la estirpe que nos dió su idioma, que nos dió su 
bravura, aun cuando nos discutió el derecho. 

El derecho — el derecho para armarnos y el derecho 
para crear nuevas y vírgenes nacionalidades — nos lo dió 
la naturaleza, la autonomía continental, el criollismo. Ese 
derecho se forjó en Indias y no en Salamanca y se forjó 
merced a la amalgama de intereses múltiples, ya de orden 
espiritual como económico e intelectivo. 

Con él y apoyados en él surgieron los libertadores, se 
gestaron epopeyas, se unificaron las patrias y América 
entró, libre de ataduras, en el concierto del mundo ci- 
vilizado. 

Va lo dije oportunamente y lo repito hoy: Madrid verá 
algún día la estatua del Libertador austral del Nuevo 
Mundo, la estatua de don José de San Martín erguida en 
una de sus plazas o paseos. 

Este hijo de América merece, antes que ningún otro 
libertador americano, esta apoteosis tributada a su me- 
moria por el hispanismo; y se lo merece, no porque sí, 
no por arbitrario capricho de las simpatías raciales, sino 
por motivos clásicos y trascendentes. 

Don José de San Martín es héroe de América, pero 
antes, para el concepto de la historia universal, es Héroe 
de España. Allí están los campos del Rosellón y de An- 
dalucía para decirlo bien alto. Allí están Arjonilla y Bailén; 
y allí están los grandes generales que lo comandaron para 
decir hasta dónde fué un soldado y un héroe ejemplar 
quien por la civilización hispánica luchara primariamente 
en las tierras de Africa y quien por la independencia es- 
pañola expusiera su vida en lucha acerba y continua contra 
el César que en su loco ensueño de ambición había sal- 
vado los Pirineos y pretendía uncir a las Galias el carro 
de Iberia. 

Pero este homenaje se lo merece San Martín porque 
si en España fué un héroe de esta talla, en América se 
superó y conquistó los lauros de incomparable libertador. 
La guerra emancipadora de nuestro continente no fué, 
en el concepto ideológico de San Martín, guerra contra 
España. Fué guerra contra el absolutismo, contra la ti- 
ranía, y la victoria obtenida por él en el campo de batalla 
y en el campo de la diplomacia lo hace digno de este 
honor por parte de los que reconocieron en definitiva la 
lógica y la justicia de su beligerancia. 

Ese día llegará, y ese día las dianas argentinas, las dia- 
nas que resonaron en Chacabuco y Maipú, como junto a 
los muros de Lima, mezclarán sus acentos de épico fervor 
con aquellas otras herederas de glorias inmarcesibles, de 
hechos de armas como los que tuvieron un desenlace desas- 
troso para el imperialismo napoleónico en los campos de 
Bailén. 

Celebraremos así una vez más la gran confraternidad 
racial que une a los hijos de Iberia con los hijos de Amé- 
rica libre e independiente. Celebraremos en igual con- 
fraternidad de regocijo las glorias de la conquista y las 


glorias de la emancipación, y celebraremos, en definitiva, 
el triunfo espiritual de quien dijo que si era enemigo de 
su adversario — su adversario lo era el soldado hispánico 
armado para sofocar el derecho emancipador de nuevas 


patrias —, sólo lo era en la pelea. Pero la pelea ha pasado 
y vencedores y vencidos nos encontramos en el campo de 
la acción para cantar aleluyas y con ellas la epifanía de 
la paz. 


Paralelo de Dos Ilusiones 


La acción de los buques, si bien se desarrolla en el mar 
o sobre las costas, se hace sentir hasta el último rincón 
del país; el cañonazo de un buque o su crucero silencioso 
en son de bloqueo, hacen llegar sus efectos hasta la morada 
lejana de los hombres del campo o de las montañas. Prin- 
cipio éste de estrategia marinera, viejo como la navegación 
misma y tan válido hoy como cuando Temístocles golpeó 
el corazón de Persia desde Salamina o las naves de Agrí- 
cola rondaban las costas brumosas de Caledonia y de 
Britannia. 


Y es tan cierto para nosotros este principio; tan honda 
su repercusión en nuestra historia, que la marina, antes 
de existir materialmente y cuando sólo era una idea sin 
contornos precisos todavía, hacía ya sentir su influjo hasta 
las faldas de los Andes. Malsano era este influjo para 
las armas de la Patria. Allá en el Oeste, un hombre ge- 
nial acariciaba un sueño con apariencias de quimera. 
Su realización excluía todo esfuerzo ajeno a él. 

Los días eran ásperos y amargos para la Revolución 
de Mayo: sus ejércitos en derrota; el enemigo, fuerte y 
victorioso, avanzaba hacía el Este para darse la mano con 
Montevideo, inexpugnable, con una numerosa guar- 
nición entre sus muros y una escuadra poderosa en su 
puerto. 

Ante esta sombría realidad, la Patria no contaba con 
nada positivo; sus arcas estaban vacías (1) y en la balanza 
de sus destinos apenas podía poner dos ilusiones, una en 
cada platillo. La del Oeste se afirmaba en el genio del 
hombre que trataría de realizarla; en la otra, la del Este, 
sus sostenedores no tenían ni siquiera una idea del hom- 
bre que la llevaría a cabo. 

¿Qué diría el fiel de la sutilísima balanza? ¿Cuál 
de las dos ilusiones pesaría más? 

Veamos: 

El sueño de San Martín, su ilusión, mi secreto como él 
lo llamaba, era contar con un ejército tan disciplinado 
y aguerrido que, al conjuro de su talento militar, fuera 
capaz de cruzar los Andes, libertar a Chile después de 
recios combates, aliarse con los patriotas chilenos, cruzar 
el mar, desembarcar en el Perú y asestar un golpe mortal 
al gran poder español de Lima. 

Esta idea contaba con los siguientes elementos favo- 
rables a su realización: un gran genio organizador y con- 
ductor; restos desmoralizados de un ejército; el heroísmo 
de los gauchos lugareños, su resistencia a la fatiga, su 
hábito de la montaña; el patriotismo de todo el país. 

Elementos en contra. — La magnitud misma de la idea; 
su audaz originalidad que despreciaba la vía del Desagua- 
dero aceptada por todos para las comunicaciones con 
Lima; la creación de una escuadra de transportes con sus 
buques de escolta una vez resueltas estas tres graves 
hipótesis: crear el ejército, cruzar los Andes, libertar 
a Chile. 

No había dinero. 

La otra ilusión, la del Este, consistía en crear una es- 
cuadra, derrotar a la española y apoderarse de Monte- 
video, con lo cual, fuera de concluir con el poder español 
de este lado del virreinato, ambición atrevida, termina- 
ban de golpe las apremiantes angustias en dinero, material 
de guerra y quizás en hombres. 
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Elementos en favor. — La fe de dos ilusos, Larrea y 
Alvear — Un recuerdo de la infancia. 

En contra. — No se conoce al hombre capaz de or- 
ganizar y conducir la empresa. 

—La experiencia de 1811, en que la escuadrilla creada 
con grandes sacrificios fué derrotada por otra similar 
a pesar del valor demostrado y de estar apoyada desde 
tierra. Ahora se trata de batir al grueso de la escuadra 
española apoyada a su vez por Montevideo (2) y la ima- 
ginaria escuadra patriota estaría muy lejos de sus bases 
y librada a sus propios medios. 

—Escasísimos elementos en hombres. 

—Elementos materiales casi nulos. 

—La opinión pública, que calificaba de utópica la idea 
y que el mismo director supremo sólo apoyaba en forma 
forzada. 

—Mientras se tratara de realizar esta idea había que 
desatender los pedidos de hombres y material que hacía 
el general San Martín. 

—No había dinero. 

Si consideramos a las dos grandes ilusiones con el cri- 
terio positivista y analítico de los estrategos de ahora o 
de entonces, encontramos que es más hipotética la idea 
de la escuadra. El país podía dar soldados y guerrilleros 
eximios que serían organizados y conducidos por otro 
guerrero genial. En último caso, estarían mal vestidos 
y mal armados, pero el país se prestaba para la guerra 
de recursos, al extremo que excelentes jefes españoles 
sucumbieron a un atrevido y certero tiro de lazo o de bolas. 

Pero la Revolución no tenía marinos ni espíritu mari- 
nero; el posible jefe de la futura escuadra era una incógnita 
aun como fervor patriótico, puesto que eran extranjeros 
los candidatos, y otro tanto podría decirse del que ofrecía 
facilitar el dinero indispensable. 

Es necesario, además, que las' grandes empresas en 
que se juega el destino de un pueblo cuenten con el apoyo 
de ese pueblo, y aquí pasaba todo lo contrario. 

La escuadra española era incontrastable como fuerza 
ante lo que en Buenos Aires pudiera improvisarse contra 
ella. Esa era la opinión — ¡Era duro de pelar el Roma- 
rate ese que venció en San Nicolás! Y sólo era una pe- 
queña división de la escuadra. La pretensión de afrontar 
con éxito y sin elementos al núcleo principal, era un des- 
atino en la opinión general (3) 

Y, sin embargo, se eligió la ilusión más fantástica, más 
imaginaria, más desatinada, según los propios contempo- 


ráneos; la que tenía menos ambiente o, mejor dicho, 


la que era rechazada casi unánimemente. 
¿Qué causas privarían? 
Es difícil decir. 


(1) ... la deuda nacional era ingente; muestro erario estaba 
exhausto - (Carranza, Memorias y Autobiografías, tomo I pág. 157.) 


(2) Entre las fortalezas que defendían a Montevideo sumaban 
76 los cañones que miraban al mar y que, en último caso, podrían 
defender a la escuadra. - Archivo General de la Nación y Carranza, 
Camp. Navales - tomo II pág. 113. 


(3) ...todo el mundo miraba este proyecto (la creación de la 
escuadra) como un solemne desatino. Palabras del director su- 
premo, según Alvear - G. F. Rodríguez - Hist. de Alvear, tomo I, 
pág. 470. 


Hay acontecimientos que escapan al análisis; que sus 
causas parecen gravitar fuera de las leyes deductivas 
de la razón y, frente a los hechos, nos inclinamos a gene- 
ralizar la frase vulgar que no exige explicación, para decir 
que los pueblos, cuando son niños, tienen, como los niños, 
un Dios aparte. 

Podríamos añadir una circunstancia de orden psico- 
lógico: los defensores de la idea estaban al lado del ¡efe 
del Estado — director supremo — y tenían por ello la 
ventaja de la insistencia diaria, calculada y paciente, 
que aprovecha en su favor cualquier acontecimiento 
por extraño que sea y va ganando el espíritu del jefe 
hasta volcarlo hacia su campo. (4) 

No olvidemos que los dos defensores eran amigos de 
Posadas y uno de ellos, Larrea, era ministro de Hacienda 
y, por consiguiente, el que allanaba uno de los aspectos 
más escabrosos del asunto. Además, el convencimiento 
del éxito, que era el caso de Alvear y Larrea, proporciona 
a las palabras un gran poder de persuación aun frente a 
hechos que demuestren lo contrario, y si bien nada podían 
contra la opinión pública, lograron que el jefe del Gobierno 
los acompañara. Y con el poder supremo de su lado, ya 
podían, como dice Plauto in aquá adversá navigare. 

Les favoreció también el hecho de que el defensor de 
la otra idea, aunque fuera un genio, estaba muy lejos, 
enfermo, a muchos días de viaje con medios primitivos 
de transporte, y sus noticias y quejas sólo llegaban de tarde 
en tarde. 

Y la gran ilusión de apoderarse del inmenso tesoro en 


armas que encerraba Montevideo y de aniquilar el poder 
marítimo de España en el Río de la Plata, improvisando 
una escuadra, se convirtió en la más inexplicable y ex- 
traordinaria realidad. , 

El conductor que se eligió, Guillermo Brown, resultó 
un intuitivo genial y un gran patriota. 

Y otra vez la escuadra se hizo sentir al pie de los Andes, 
pero no, ahora, como una idea perturbadora de otros 
planes y otros sueños; la voz victoriosa del cañón de los 
buques hizo replegar de asombro y aprensión a los ejér- 
citos de Pezuela; la Patria se llenó de júbilo, y llegaron 
a Mendoza caravanas de mulas y de lentas carretas pri- 
mitivas cargadas de esperanzas y del incontable botín 
de armas y pertrechos de guerra que encerraba Monte- 
video. Y soldados y dinero y mucho entusiasmo que 
sublevaron a los pueblos e hicieron temblar a Lima. 

Y el Gran Capitán pudo, a su vez, convertir en inmortal 
realidad su sueño, que era casi una quimera. 


P. S. CASAL. 


(4) Dice Posadas en sus memorias (ver Carranza - Memorias y 
Autobiografías, tomo I) que siendo él el jefe del Estado, era el que 
autorizaba todos los actos del Gobierno. 

«Mucho trabajó el genio de Don Juan Larrea como ministro de 
Hacienda, dice, pero yo no estaba en el supremo Gobierno como 
un autómata, algo discurría y todo se hacía con mi anuencia e in- 
tervención». 

Por otra parte, Alvear nos cuenta en sus Memorias lo que costaba 
convencer a Posadas para inclinarlo hacia la creación de la escuadra. 


EL HOMENAJE 
A FRAY JUSTO DE SANTA MARIA DE ORO 


Cien años acaban de cumplirse sobre el día aquél luc- 
tuoso para la patria, 19 de octubre de 1836, cuando 
envuelto en la penumbra de muy austera alcoba y sobre 
lecho de cenobítica pobreza expiraba, en San Juan, 
su ciudad natal, fray Justo de Santa María de Oro, sa- 
cerdote ilustre, obispo preclaro y patriota de notabi- 
lidad singular. 

El homenaje que con tal motivo se le ha tributado, era 
bien merecido de aquel cuya tumba, un siglo ha que 
custodian el numen de la Patria y el numen de la Gloria. 

Su vida religiosa fué grande y austera, y la misma rec- 
titud de procederes marcó de excelsitud su actuación 
de religioso, de sacerdote y de obispo. 

Su consagración a la causa de la libertad de su país, 
que abrazó con entusiasmo y decisión inquebrantables, 
lo llevó a alternar los sagrados deberes para con Dios, 
con los requeridos en horas solemnes por las aspiraciones 
irrenunciables y también sagradas de su pueblo. 

Fué, mientras se ocupaba en Europa en gestiones de 
su activísimo ministerio, que lo sorprendió el movi- 
miento libertador al que se incoroporó de inmediato, 
debiendo sufrir las vicisitudes consiguientes a la revo- 
lución. Cooperó infatigablemente con San Martín a 
la preparación del ejército de los Andes y como repre- 
sentante de su provincia ante el Congreso General que 
en Tucumán declaró la independencia de las Provincias 
Unidas de América, destacóse singularmente en él, con 
particularidad en la sesión del 15 de julio de 1816. 

Su voz fué la única que se alzó en aquella memorable 
asamblea para oponerse con entereza irreductible a las 
fantasmagorías dinásticas perturbadoras y a la implan- 


tación de una monarquía imposible como forma de go- 
bierno. 

El país pasaba por un situación sin semejante y jamás 
habríase podido reproducir, tampoco, una escena igual 
por su magnitud, por el vigor de sus lineamientos generales 
y por la trascendencia de las resoluciones propias. Así 
también hubo de ser sobrehumano el esfuerzo del dipu- 
tado Oro para contener un desvío de tamañas conse- 
cuencias. 

A un siglo de distancia, mejor puede apreciarse su ac- 
titud y el mérito originalísimo y propio de su persona- 
lidad. La distancia hace a los hombres más imparciales 
y también más justos. 

Los pueblos civilizados y libres nunca fueron agru- 
paciones fortuitas, inordenadas y nómadas. Su adveni- 
miento a la vida ciudadana de tales, al libre ejercicio de 
los derechos respectivos, que en el desenvolvimiento 
progresivo de ésta y en su perfeccionaminto por un des- 
arrollo acompasado y rítmico delatan una virtualidad 
de energías que, estimuladas o atemperadas dentro de 
una igualdad proporcional traducen la realidad de un 
ideal que, si bien reside en el espíritu de las multitudes, 
donde ha nacido y florece, tiene su representación en 
un número dado de espíritus superiores que ellas mismas 
reconocen y consagran. 

Es evidente que no hay nación alguna en la historia 
que se haya formado y constituído sino bajo la égida 
de prudentes y abnegados conductores. Emerson afir- 
ma que es perfectamente natural creer en los grandes 
hombres. 

En esta formación, necesariamente lenta y laboriosa, 
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que supone luchas, contrastes, estancamientos y hasta 
retrocesos circunstanciales, nunca fué cuerdo el pres- 
cindir de la eficiencia del factor individual, silencioso 
quizá, pero decisivo, de aquellos que han recibido el don 
de una mayor suma de valer moral, de inteligencia y de 
abnegación consciente, sin lo que nada grande se esboza, 
se realiza o se constituye en forma definitiva. 

Es esa la aristocracia de la probidad, del talento y de 
la virtud: la natural, la noble por excelencia, la única 
indestructible aristocracia, que no pueden eludir sino 
los instintos por lo bajos inconfesables, y de que se enor- 
gullecen las verdaderas y soberanas democracias. 

Por eso los hi- 
jos de esta tierra, 
al propio tiempo 
que por la fuer- 
za de sus mismos 
destinos provi- 
denciales, por la 
honrada labor de 
sus ciudadanos la 
patria se engran- 
dece y su magni- 
fica, sentimos la 
necesidad de re- 
vistar las grandes 
figuras del pasa- 
do y asistimos 
altivos a algo así 
como un deslum- 
brador y suntuo- 
so desfile, a la 
vez que de los 
más salientes 
episodios de la 
vida nacional, de 
los altos y mag- 
nánimos represen- 
tantes del pensa- 
miento creador y 
constitutivo de 
su soberanía. 

Espectáculo 
tonificante, en 
verdad, que al 
concitar todo lo 
que hay de más 
noble en el sano 
patriotismo de 
las actuales ge- 
neraciones argen- 
tinas, debe gravi- 
tar sobre su con- 
ciencia, con el 
vigor de una se- 
vera admonición al reconocimiento de las responsabili- 
dades que les incumben en el presente y ante el por- 
venir, como a los hijos bien nacidos se impone el colo- 
carse a la altura de las tradiciones de honor de sus 
mayores. 

Pero ha tenido todavía una significación mayor la 
evocación a que el país ha asistido como si obedeciera 
a un imperativo perentorio. 

Las corrientes inmigratorias que se han volcado sobre 
nuestro suelo y las que han de volcarse, como toda co- 
rriente deben ser encauzadas si se las quiere beneficiosas, 
como a la luz del simple sentido común tienen que serlo. 
El aluvión es siempre devastador, con arrastres de im- 
purezas o sin ellas. A los hombres que atraídos por la 
fama de sus riquezas y de la liberalidad de sus leyes, 
desde todos los hemisferios arriban a la República en 
busca de bienestar para sí y para sus hijos, hay que 
hacerles conocer y amar la historia, las instituciones y 
el espíritu de su nueva patria, para lo que nada es tan eficaz 
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Fray Justo de Santa María de Oro, obispo de Cuyo. 
Cuadro al óleo existente en el Museo Histórico Nacional 


y aleccionador como el remontar a los principios en que 
se fundamenta y a la alcurnia moral de los manes que 
la crearon y en oasis abierto de prosperidad y de paz para 
todos los hombres de buena voluntad del mundo la cons- 
tituyeron. 

No basta que los buenos argentinos y los intelectua- 
les conozcan y sientan la patria en toda la majestad 
de su grandeza moral a través de su historia y de sus 
hombres, y esto desde los albores de su gesta, grandiosa 
como son los destinos que le están reservados; no basta, 
no, que a los niños en la escuela se les dé de ello una en- 
señanza sucinta y a veces con omisiones premeditadas 
y con reticencias 
aviesas, es me- 
nester que, adve- 
nientes o nativos, 
cuantos se bene- 
fician por igual, 
como de la pro- 
digalidad de su 
suelo de la am- 
plísima acogida 
con que magnífi- 
ca les brinda, se- 
pan de todo eso 
y todo eso amen. 

Ni unos ni 
otros tienen la 
culpa de que la 
historia argentina 
no haya sido es- 
crita aún, cosa 
que Avellaneda 
denunciaba hace 
ya muchos años, 
pasados los cua- 
les estamos toda- 
vía donde enton- 
ces estábamos. 
Tampoco la tie- 
nen de que haya 
«todavía muchas 
páginas en blan- 
co, no solamente 
en lo que se refie- 
re a la publica- 
ción de papeles y 
documentos iné- 
ditos, sino al cri- 
terio científico 
con que debe ser 
escrita la historia 
para que pueda 
llenar su verda- 
dera misión». 

Pero es evidente que, pasado ya más de un siglo, bas- 
tante más, de vida independiente en una nación de la 
pujanza de la nuestra, resulta inadmisible que a los 
ojos de las multitudes para apasionarlas, se persevere 
aún en erigir de continuo, en una confusión irreverente 
y horrenda, divinidades nuevas, verdaderos ídolos, mien- 
tras éstas siguen ignorando a los héroes auténticos de 
la patria. 

Por lo demás, el menor de los tributos de rigurosa jus- 
ticia debidos al pueblo que gestó en su alma y llevó a la 
realidad la emancipación argentina, al pueblo que desde 
la hora inicial afirmó sus derechos a saber en todo y por 
todo «de qué se trata», es el de la verdad íntegra, sin cir- 
cunlocuciones y sin disimulos. 

Y bien; si entre los grandes hombres de la primera 
hora, admirables todos, hay uno que debería ser perfecta- 
mente familiar y amado del pueblo, es el que acaba de 
honrarse en el primer centenario de su muerte; es el que 
como ninguno hizo pública confesión de su eminente 


respeto a los sanos sentimientos del pueblo y al derecho 
que a éste le asiste de tener informada su conciencia; 
es el que, al tratarse del carácter del gobierno que debía 
regirlo, sostuvo, con indomable firmeza, que no podía 
procederse a ello sin consultar previamente la voluntad 
de los pueblos; es el que ante la evidente amenaza de pres- 
cindencia de ese requisito, elevó la más viril y contundente 
protesta y para defender tal actitud erigió su pecho en 
antemural; es el que «encarnó la aspiración generosa 
de las masas, la noción orgánica institucional que flotaba 
como un instinto sobre la frente de los pueblos, el solo 
ardiente anhelo que después de la independencia se con- 
servaba inalterable en los corazones argentinos; el amor 
a la República»; es fray Justo de Santa María de Oro, 
verdadero paladín del pueblo y de su soberanía. 

Podemos decir, empero, con verdad que apenas si ha- 
bía escapado de la conspiración mezquina del silencio 
y de la postergación con que deliberadamente se ha pre- 
tendido cohonestar el fastidio o la inquina sectaria con- 
tra la legión gloriosa de eclesiásticos que aportó su saber, 
su patriotismo y su fe a la primera y más grande de las 
asambleas argentinas, la de 1816. 

Al pueblo, pues, es a quien este homenaje, en un con- 
cento de voces sinceras y netamente argentinas, ha ve- 
nido a decirle de la personalidad y méritos del congresista 
de Tucumán, Santa María de Oro; de aquel fraile domi- 
nico virtuoso y genial que, sin ser político a la manera 
que hoy se entiende el vocablo, tuvo la penetrante mi- 
rada de los grandes iluminados, que viven en el presente 
“y alumbran el porvenir; que sacerdote egregio, con in- 
tuición de padre penetró los sentimientos del corazón 
de su pueblo, incontaminado aún del virus de la disolu- 
ción que apuntaba ya, preludiando los años nefastos 
de la anarquía y del caudillaje, y los sirvió con abnega- 
ción de héroe; que patriota austero y consecuente a la 
patria naciente, la envolvió con la propia luminosidad de 
su espíritu y la coronó en su plenitud. 


Alma angélica en quien las dotes del 
corazón y la cabeza se equilibraban 
armónicamente. Mitre así lo vió. 


Así fué: arquetipo de sacerdote argentino 
y del buen fraile Predicador. 


Prof. TOMAS LUQUE 


La revista del Instituto Sanmartiniano se complace en publicar 
la presente colaboración, subscripta por el prestigioso dominico Fray 
Tomás Luque. El padre Luque es un intelectual de acreditado mé- 
rito que hace honor al hábito que vistieron con devoción y sincero 
patriotismo el padre Ventura Martínez, y Fray Camilo Benavente, 
oradores de fuste y patriotas de la misma estirpe que encabeza 
Fray Justo de Santa María de Oro, tan repúblico en su corazón 
como cristiano en la nobleza de sus sentimientos. 


Invitado el Dr. Otero, nuestro presidente, a tomar parte en los 
festejos centenarios del padre Oro, recientemente efectuados en la 
capital y en otras partes de la República, contestó esa invitación 
por medio de la presente nota. 


Buenos Aires, 15 de octubre de 1936. 


Señor presidente de la Comisión de Homenaje a Fray Justo de 
Santa María de Oro, Fray Gonzalo Costa. 


De nuestro respeto: 


Acaban de llegar la invitación y el programa relacionado con el 
homenaje que se le tributará en los días 18 y 19 del corriente al 
prócer de la independencia Fray Justo de Santa María de Oro con 
motivo de cumplirse el primer centenario de su fallecimiento. Da- 
da la magnitud del personaje, el papel que desempeñó en nuestra 
causa emancipadora y en el despertar en nuestra doctrina repu- 
blicana, como igualmente el tesonero empeño con que supo cola- 
borar al lado de San Martín en el Congreso de Tucumán, pláceme 
comunicarle, en nombre de la Comisión Directiva, que nuestro 
Instituto se solidariza en un todo con el programa glorificador 
dado a conocer en la invitación que contesto. 


Por otra parte, me es grato aprovechar esta oportunidad para 
hacerle presente a Ud. y a los dignos miembros que integran esa 
comisión, que el Instituto pone al servicio de esta glorificación 
tan merecida las páginas de su revista «San Martín» y que vería 
con agrado que un miembro de la orden dominicana, tan ilustre 
como lo fuera el congresista de Tucumán y luego obispo de Cuyo, 
se ocupase de esta personalidad en un estudio o ensayo que vería 
la luz en el próximo número de nuestra revista que aparecerá en 
diciembre del corriente año. 


Para que pueda formarse una idea de la importancia de esta 
publicación, le adjunto los cuatro números correspondientes al 
primer año de su existencia. 


El número 5, ya en presna, llegará a sus manos en los primeros 
días de la semana próxima. 


Sin más y formulando los mejores votos por el éxito del homenaje 
patriótico que se prepara, me es grato saludarlo y subscribirme su 
atto. y $. $. 


BELISARIO J. OTAMENDI 
Secretario 


JOSE P. OTERO 


Presidente 


PHN 
FISH RTA-bEz LimertADOR 


En el deseo de poner al alcance de todos los miembros del Instituto su 


DON JOSE DE SAN MARTIN, 


dor de esta revista. 


el doctor Otero, su autor, acuerda a los mismos y a título excepcional, el 
descuento del 25 %/, sobre el precio de $ 100, en que se vende en librería. 


En este caso, los interesados en su adquisición deberán dirigir los pedidos 
acompañados de su importe en efectivo, en giro postal o en cheque, a 
la administración de esta revista, Cevallos 1643. 


Los giros o cheques deberán ser extendidos a nombre del administra- 


Qda a - Sah. Wai 


Señor Carlos Balen Groot (Colombiano), 
miembro correspondiente 


Salve vidente de la gesta heroica! 
'Tú, del linaje de las almas grandes, 
Tú, que perfilas tu figura estoica 
Sobre la inmensa mole de los Andes...! 


Tú, sereno y al par meditabundo, 
"Tú, cuya noble espada se levanta 
Sólo por libertar al Nuevo Mundo... 
Con respeto profundo, 

Un poeta de América te canta. 


Porque más me seduce de tu historia 
Más que el laurel ganado en la batalla, 
Mirarte indiferente con la gloria 
Y sereno al fragor de la metralla. 


Noble y paciente, con tenaz empeño, 
Sin odio que denuncie el rostro adusto, 
Modelaste en la fragua de tu sueño 
La imagen de tu ensueño: 

Hacer con libertad, un pueblo justo!. 


Los grandes adalides de la guerra, 
Los que vencen en Gránico y Farsalia, 
Acaso piensan sojuzgar la tierra 
Y tornar la fortuna en represalia. 


Mas tú, Señor de las australes lindes 
Le das serenidad a tu conciencia, 
De la actitud tiránica prescindes 
Y a la justicia rindes, 
La fuerza que te da tu independencia. 


No bajas, de rencores al abismo, 
El perdón de tu mano se desata 
Y forja de tu labio el patriotismo, 
La Gran Nación bañada por el Plata! 


La fosca envidia no albergó en tu pecho, 
El orgullo no pudo en su quinera, 
Tornar tu abnegación en el acecho, 
Que amenaza al derecho 
Y traiciona su causa y su bandera. 


E 


Dedicada a la Ciudad de Buenos Aires en el IV 
centenario de su fundación por Pedro de Mendoza 


Vencedor en cien campos, tus clarines, 
Anuncian a la tierra americana, 
De la pampa en recónditos confines 
Que ya es libre tu Patria y soberana. 


De libertad sediento, no vacilas 
Y le prestas tu brazo a un pueblo hermano, 
Llevando tus soldados a sus filas 
Y vences y aniquilas 
AMí también, al valeroso hispano. 


Desciendes por la andina cordillera, 
Como un alud arrollador, al valle, 
Chile te aclama, férvido quisiera 
Que al nuevo Aníbal nada le avasalle. 


Triunfador, impasible, como espigas, 
Segara Tamerlán a los vencidos... 
En cambio, generoso, cuánto abrigas! 
Son tus manos amigas 
De perdonar, alzando a los caídos. 


La mogólica furia que a la estepa 
Lleva el tirano vencedor que acampa, 
La inviertes en bondad, porque así quepa 
En la ilímite tierra de la pampa! 


Te presta Marte el rayo de la guerra 
Y vencidas de Iberia las legiones, 
Con la modestia que tu vida encierra, 
Tu brazo el templo cierra 
De Jano, por juntar los corazones. 


Emplazas los sillares del gran templo 
Que Minerva te brinda; con innato 
Desprendimiento de ambición, ejemplo 
Das a tus hijos, nuevo Cincinato. 


Pero insaciable, la falaz envidia, 
Llevó a tu asilo la calumnia oscura, 
Porque en la gloria, busca su perfidia, 
Al que vence en la lidia, 

Para ultrajarle con mirada impura. 


Y tú, que fuiste el Genitor y asombro, 
Que cantara una estrofa de Virgilio, 
Antes que ver la Patria bajo escombro, 
Voluntario te entregas al exilio. 


¡Oh magnífico y noble caballero! 
Seduce más que el brillo de tu espada, 
Más que tu fama de inmortal guerrero, 
El contemplarte austero 
Cabe de ingratitud la encrucijada. 


Vencedor de los bravos que da España, 
Bebes callado el imprevisto acíbar, 
Que te brindan aquellos que en su saña 
Odian al semidiós... Tú con Bolívar! 


Salve patriota que en lejano suelo, 
Sabes que del extraño la amenaza, 
Sobre Argentina desplegó su vuelo 
Y con férvido anhelo 
Lleno de amor, tu corazón la abraza. 


Y le ofreces tu espada con tu vida 
Y cuanto al hombre de ofrecer es caro, 
Que siempre por los labios de una herida 
Habla el perdón, en el varón preclaro. 


Surge en tu afán el paternal instinto, 
Que del hijo disculpa los desvíos 
Y al recuerdo de amor, halla sucinto, 
Como estatua en el plinto, 
Su pesar o temor y dice: «¡míos!» 


Por eso tu figura se destaca. 
Frente al mar del olvido, porque el genio 
Vive de luz; se pierde en la resaca 
La ególatra ambición, fosca de ingenio. 


La Historia, justiciera, te apellida 
«Protector» y no hay fuerza que taladre 
Más hondo el corazón en esta vida 


Del genitor, que oída 
En el rapaz, esta palabra: «¡Padre!» 


Porque el padre protege y se vincula 
A las horas de dicha y sufrimiento, 
El olvido del hijo disimila 
Y robarle quisiera su tormento. 


José de San Martín, yo te saludo 
Y de mi lira te dedico un canto, 
Contemplando el emblema de tu escudo 
Me digo: «Sólo pudo 
Juntar las manos quien amara tanto!» 


Salve vidente de la gesta heroica, 
Tú, del linaje de las almas grandes, 
Tú, que perfilas tu figura estoica 
Sobre la inmensa mole de los Andes. 


e A R L O S B A L E N G R O 0) all 


CANCIONERO SANMARTINIANO 


LIMA LIBRE 


Canción Patriótica 


Nos animat PATRIAE pietas, et dulcis amoe ne LIBERTATIS amor. Brix 


CORO. 


Cantad, ciudadanos, 
Con acorde voz 

Himnos en aplauso 
Del que os libertó. 


Ya la aurora rompe 
El denso vapor 
Que por tanto tiempo 
A Lima anubló. 
Después de una noche 
Cubierta de horror, 
Un sereno día 
Nos amaneció. 


Cantad... etc. 


A la cruel discordia 
Que al Perú afligió, 
Suceden la calma, 

La paz y la unión. 

Ventura tan grande 
Nos proporcionó 
El gran SAN MARTIN, 
Nuevo Washington. 


Cantad... etc. 


Aquel que mil veces 
Valiente arrolló 
Las soberbias huestes 
Del terco español. 
Aquel admirable 
Inclito Campeón, 
Tan grande en talento, 
Como en el valor. 


Cantad... etc. 


Tú, de las cadenas, 
Que el tirano atroz 
Nos forjó, rompiste 
El duro eslabón. 

Tú, de un grande imperio 
Que España usurpó, 
Eres, sin disputa, 
El restaurador. 


Cantad... etc. 


Por más que la envidia, 
E insano furor 
Ardides inventen 
Contra tu opinión, 

Serás celebrado 
Con eterno loor 
Del Ganges al Rimac, 
Del Niger al Po. 


Cantad... etc. 


Por ti ya no somos, 
No seremos, no... 
Míseros colonos 
De aquella nación 

Que trecientos años, 
Tirana rigió 
El más grande imperio 
Que ilumina el Sol. 


Cantad... etc. 


Sino un pueblo libre 
Que auna con vigor 
La paz, la justicia 
Y la religión. 

Un pueblo de hermanos 
Que con tierno amor, 
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No hace diferencia 
Del persa al bretón. 


Cantad... etc. 


Las artes y ciencias 
Por tu protección, 
Adquirirán lustres, 
Gloria, prez y honor. 

El comercio activo 
Se verá desde hoy 
Sin trabas que impidan 
La mutua extracción. 


Cantad... etc: 


La industria oficiosa 
Que hasta ora se vió 
Sujeta al capricho, 

Al bárbaro error, 

Será ya tratada 
Con más atención, 
Siendo arte e ingenio 
Guía y director. 


Cantad... etc. 


Las valiosas minas 
Que con profusión 
El peruano suelo 
Feraz repartió, 

Serán trabajadas 
Con distinto ardor, 
La Patria animando 
Su elaboración. 


Cantad... etc. 


Los ópimos frutos 
Con que enriqueció 
La naturaleza 
Toda esta región, 

Serán cultivados 
De la Patria en pro, 
Sin tanta gabela, 
Sin tanta opresión. 


Cantad... etc. 


¿Qué más apeteces 
Dichosa región, 


Si no un buen gobierno, 

Justo y bienhechor? 
Mas no desesperes: 

Que quien te libró 

De dura cadena, 

De injusta opresión, 


Cantad... etc. 


También proveerá 
A darte el mejor 
Gobierno, conforme 
A tu situación. 

Un Código sabio 
Será el precursor 
Que complete la obra 
Que el mundo admiró. 


Cantad... etc. 


¡Venturosa Lima! 
¿Qué gloria mayor 
Anhelar podías? 

Alza pues la voz, 

Y tributa gracias 
Al gran REDENTOR 
Que de las cadenas 
Al fin te libró. 


Cantad... etc. 
CORK. O 


Cantad, ciudadanos, 

Con acorde voz 

Himnos en aplauso 

Del que os libertó. - F. LL. 


Se vende en la tienda de Don José Ramírez, calle de 
las Mantas, y junto al café de Bodegones. 


Se previene que los ejemplares que se hallen sin esta 
nota están enteramente errados, por haberse cambiado 
en la imprenta las planas, de lo que ha resultado un mons- 
truoso trastorno y falta de sentido, lo que se ha enmendado 
en esta edición. 

IMPRENTA DE RIO 


MELIA DOS. DEL--1NSTEPUSO 


. 
En Mercedes (Provincia de Buenos Aires) - Martínez Urrutea 
» Mar del Plata A a y » - Julio Cesar Gazcón 
o AOS IB o rr a - Rafael Valletaz 
A AA . . - Dr. Hernan F. Gómez 
NOTA — Se ruega a todos los miembros del Instituto residentes en las referidas localidades, se dirijan al delegado ya 


sea en el pago de sus cuotas del Instituto, quien otorgará los recibos del caso, y que a su vez evacuará 


toda consulta que se le formule respecto del carácter, del funcionamiento y de la finalidad de nuestra obra. 


XLIII INN IDO LN INDIO LO LNIOIL LN LIN IN IND ININLN LND ININININININ ION LDNSNININLIN DS LN LNINA 


A 


WU 


El arte español honrando la memoria y la obra del Libertador San Martín. Magnífica plástica escultórica 

y arquitectónica debida al señor Mariano Benlliure, existente en la plaza de Lima bautizada con el 

nombre del héroe epónimo, Al pie de este monumento rememoran la obra de San Martín periódica- 
mente los peruanos 
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Artista: 'Cancionero Peruano'' 


LOA 


Que antecede a la comedia que se hace en celebración de la Jura de la 


Independecia de Lima. El 1? de agosto de 1821 


¡Que al fin llegaste venturoso día! 
¡Que ya respiro libre! ¡Que me hallo 
Sin el yugo ominoso en que yacía 
Por el espacio de trescientos años! 

¡Que puedo hablar sin susto con mis hijos, 
Atraerlos cariñosa a mi regazo, 
Hacerles que conozcan sus derechos 
Y que sepan invictos conservarlos! 

¡Que recobré mi primitivo origen 
Y de Nación en elevado rango 
Me he de hacer respetar del mundo todo! 
¡Que mi riqueza, mi poder, mi ornato, 
El valor de mis tropas invencibles, 
Harán escarmentar al temerario 
Que se atreva a invadir estas regiones! 
Sí, hijos queridos, ya ha llegado el caso 
De mostrar el carácter generoso 
De que probido el Cielo os ha dotado. 
Trabajad, pues, para vosotros mismos, 
Y cimentad este naciente estado, 
Desarrollando las virtudes patrias 
Y desterrando el egoísmo infausto 
Que de este modo viviréis felices 
Y de los extranjeros respetados. 

Y tú, ilustre héroe, gloria y ornamento 
De la naturaleza: honor sagrado 

De esta región feliz, a quien ha dado 
La libertad tu generoso aliento; 

Varón invicto por el Cielo enviado 

A ser de tantas almas el contento: 

Tú eres nuestro consuelo, nuestro amado, 
De todo nuestro bien el fundamento: 


“Tu nombre, tu blason, tu ser, tu llama, 

“Tu grandeza, tu esfuerzo, tu heroísmo, . 

Que el orbe aplaude, atiende, mira, aclama; 
No cuenten por la edad, no hallen guarismo: 
Vive al tiempo, a los siglos, a la fama: 

Vive a la eternidad, vive a ti mismo. 


OCTAVAS. 


La espada empuña el General valiente 
Contra el intruso que vencerle intenta, 
Y en cada choque su bizarra gente 

Su destreza y bravura invicta ostenta: 
El injusto opresor el rayo siente 

Y a Lima deja con bastarda afrenta: 
Canta ésta el triunfo, exalta su alegría 
Se aclama libre: ¡Oh venturoso día! 


Aun resta que concluir a los tiranos 
Para cantar con gusto la victoria: 

No dejéis el acero de las manos 

Y será inmarcesible vuestra gloria: 

Y los que fuisteis antiamericanos, 

Para borrar esa fatal memoria, 

Haced una proeza señalada 

Y unid a San Martín la fuerte espada. 


Americanos, ya llegó el momento, 

El jubilo exaltad, contad victoria: 

Ya el gobierno español, vil y sangriento 
Que tantos años usurpó tu gloria, 

De tus desprecios es el instrumento, 


Sea por siempre ingrata su memoria, 
Y vivan de nosotros separados, 
Pues vivir nos hicieron desgraciados. 


Panaderías hasta aquí cerradas 

Por falta de la mies apetecida, 

Ya os miraréis del pueblo frecuentadas. 
Pues Chile con sus granos os convida: 
Vosotras, tristes madres afanadas, 

Al ver expuesta la preciosa vida 

Del hijo tierno al hambre asoladora, 
Ya alegraros podéis; todo mejora, 


Ilegaste al fin, instante venturoso, 
De los patriotas dignos tan deseado 
Y un cuadro nos presentas delicioso 
De halagiieñas imágenes rodeado: 
“Todo se nos ofrece más hermoso 

Y nuestro pecho al júbilo exaltado 
Repite sin cesar el dulce grito 

Que eleva nuestro gozo a lo infinito. 


Unidos Buenos Aires, Chile y Lima 
¿Quién a poder tan grande se resiste? 
¿Quién será aquél si su sosiego estima—, 
Que combatirlos ose, que su triste—, 

Su miserable suerte no le oprima? 

Pues en la unión nuestro poder consiste, 
Eterna alianza entre los tres estados 
Serán de las Naciones respetados. 


¿No eres tú, suspirada patria mía 
La que vivió tres siglos en cadenas? 
¿La que de la opresión más cruel sufría 


Fieros ultrajes, indecibles penas? 

¿Con que ya concluyó la tiranía? 

¿Con que esas almas de perfidia llenas 
Huyen de aquí por siempre? ¡qué contento 
¡Viva la libertad, cese el tormento! 


Peruanos, despertad, pues ha llegado 

El tiempo más feliz para este suelo 

Si hasta aquí esclavo, opreso y desdichado, 
Más dichoso hoy que cuantos cubre el Cielo: 
Ilevad el entusiasmo a un alto grado, 
Cantad la libertad: corrióse el velo 

Que al Sol cubría el resplandor hermoso: 

Ya todo es luz: momento venturoso. 


Ea, peruanos, ya llegó el momento: 
Alzad el grito de terror y muerte, 

Y el cobarde opresor, vil y sangriento 
Fine su vida y vuestro brazo fuerte 
Que acabe de una vez el instrumento 
Que origen fue de vuestra triste suerte. 
A las armas corred y en los tiranos 
Ensangrentad las valerosas manos. 


Ya eres independiente, patria mía: 
Desaparezca la discordia injusta, 

En todo brille plácida armonía, 

Pues la América libre, a nadie asusta: 
Que habite en nuestros pechos la alegría 
Fraternidad y unión es lo que gusta, 
Ea, pues, olvidemos disensiones 

Y hagamos uno nuestros corazones. 


IMPRENTA DE SAN JACINTO 


San Martín 


0 Guerrero y Argonauta 


Este libro, de alto valor docu- 
mental y crítico, está destinado 
a restablecer la verdad histórica 
en la expedición libertadora del 
Perú, concebida por San Martín 


y realizada en forma genial. 


Aparecerá en los primeros días del mes de Abril 


NUMISMATICA SANMARTINIANA 


mI 


CONTINUACION 


1905 
CONMEMORACION 


DEL 25 DE MAYO 


Anv. Figura ecuestre del General San Martín a la izquierda. Bella- 
gamba y Rossi. 


Rev. Leyenda: EL, PUEBLO / CONMEMORA / LA GLORIOSA / 
EPOPEYA / DE LA / REVOLUCION DE MAYO / 1810/ 
25 DE MAYO / 1903 / en nueve líneas. 

Metal blanco, mód. irregular 29-26 mm. peso 8 gram. 


1904 
ler. ANIVERSARIO DE LA REORGANIZACION DEL 
REGIMIENTO DE GRANADEROS A CABALLO 


p 3 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda, 
orlado por ramas de laurel, en la parte superior el sol naciente, 


busto cruzado por un sable. Bellagamba y Rossi. 


Rev.: En el campo leyenda: REGIMIENTO / DE GRANADE- 
ROS/ A CABALLO/ 21 MARZO DE 1812/ (faja en blanco) 
ler. ANIVERSARIO / DE SU REORGANIZACION / 3 
DE FEBRERO 1904, en siete líneas. Orla de laurel y sol 
naciente en la parte superior. 


Cobre, mód. irregular 30-27 mm. peso 10 gram. 


1904 
HOMENAJE DE LA JUVENTUD MENDOCINA 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda. 
Bellagamba y Rossi. 


Rev.: En el campo leyenda: LA JUVENTUD / MENDOCINA / 
RESIDENTE / EN LA CAPITAL FEDERAL / AL HE- 
ROISMO DEL / Gl. SAN MARTIN / 5 JUNIO 1904. 
en siete líneas. 


Metal blanco, mód. 29 - 26 mm,, peso 7 gram. 


1905 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN CORRIENTES 


En el campo: Sobre sol radiante, entre troncos y gajos de 
laurel y roble, medallón con el busto del General San Mar- 
tín, de tres cuartos a la izquierda. 

Abajo a la izquierda: Bellagamba / y Rossi / grabadores. 
A la derecha: Acuñada en el / Arsenal Principal / de Guerra/ 
en tres líneas. 

Leyenda: INAUGURACION / DE SU MONUMENTO / 
EN LA CIUDAD DE CORRIENTES / en tres líneas. 


Anv.: 


Rev.: Cabeza y alas de cóndor sobre una placa con la leyenda: 
EL EJERCITO DE LA NACION / A SU GLORIOSO 
CAPITAN / en dos líneas, guirnaldas de roble y laurel. 

Abajo: METAL DEL CANON / «ASOPO» / TOMADO 
EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA / en tres 


líneas. 


Bronce mód. 56 mm. peso 65 gram. 


La inauguración del monumento al Gral. San Martín en Co- 
rrientes tuvo efecto el día 31 de marzo de 1905, siendo gobernador de 
la provincia el Dr. José Rafael Gómez, quien sin aviso al público 
la inauguró sin ceremonia, para «economizar fondos», no concu- 
rriendo más que una banda de policía. 

La erección del monumento había sido autorizada por ley pro- 
vincial del 29 de octubre de 1902, y fué emplazado por ordenanza 
municipal del 2 de marzo de 1904 en la plaza 25 de Mayo, en el 
mismo sitio en que se encontraba una columna coronada por la 
figura de la justicia rodeada en la base por los bustos de cuatro 
próceres de Mayo y que fué erigida durante el gobierno del Dr. 
Juan Pujol conmemorando la Jura de la Constitución Nacional (1). 

No es de extrañar, pues, que la medalla que el ejército de la Nación 
acuñara con motivo de la inauguración no llevase fecha alguna. 

Ignoramos si se ha acuñado alguna otra conmemorando este 
acontecimiento. 


(1) Estos datos han sido gentilmente suministrados por el Dr. Herman F. 
Gómez, miembro correspondiente del Instituto en Corrientes. 
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1905 
CONMEMORATIVA DEL 25 DE MAYO 


NA ARiaS > 


AS 


Busto del general San Martín, tres cuartos a la izquierda, 


Anv 
entre adornos de cintas. Abajo izq. Bellagamba y Rossi. 
Rev.: Enelcampo, leyenda: /REMEMORANDOLAS/GLORIAS 


PATRIAS SE / RETEMPLA EL / ESPIRITU CIVICO / 
1810 - 25 MAYO - 1905 / REPUBLICA ARGENTINA / 
en seis líneas. Bellagamba y Rossi. 


Metal blanco, mód. irreg. 30-27 mm., peso 8 3 gram. 
Metal empavonado, mód. irregular 30-27 mm., peso 8 


tal 


gram. 
o 


1905 
MONUMENTO EN PARANA 


Busto del General San Martín a la izquierda, con rama de 
laurel. Leyenda: MONUMENTO A SAN MARTIN / 
abajo 9 DE JULIO 1905. Bellagamba y Rossi. 


Anv.: 


En el campo, leyenda: INICIATIVA / DE LA / ASOCIA- 
CION NACIONAL / PRO-PATRIA / DE SENORITAS / 
«PARANA» / PROVINCIA DE / ENTRE RIOS/ en ocho 
líncas. 


Rev, : 


Plata, mód. irregular 31-30 mm., peso 10 gram. 


1906 
CONMEMORATIVA DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Bustos superpuestos de perfil a la izquierda. De izquierda 
a derecha: San Martín, Belgrano, Rivadavia, Pueyrredón, 
Moreno, Mitre, abajo, una palma de roble. Bellagamba 


y Rossi. 


Rev.: A la izquierda la Pirámide de Mayo, al fondo el sol naciente 


Cobre. Plaqueta de 56 3 mm. 


En el campo, leyenda: 1810 / 25 DE MAYO / 1906, en tres 


líneas. Juan Canter. 


x 36 mm., peso 44 gram. 


1908 
SAN LORENZO, A LOS VARONES DE 1810 


Anv.: En el campo. El Pino histórico, cercado por una verja. 
Leyenda: DIOS LE DIO ARRAIGO: SAN MARTIN, 
HISTORIA. Exergo: 3 / FEBRERO 1813. Bellagamba 
y Rossi. 

Rev.: En el campo, entre dos ramas de laureles, entrelazadas y 


sol radiante: EL PUEBLO / DE / SAN LORENZO / A 
LA MEMORIA / DE LOS VARONES / DE 1810/ 25 DE 
MAYO / 1908 / en ocho líneas. 


Plata, mód. 30 mm., peso 12 gramos. 
o 


1908 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la bandera. 

Rev.: SEAN ETERNOS LOS LAURELES QUE SUPIMOS 
CONSEGUIR En el campo entre palmas, leyenda: 1810 / 
25 MAYO / 1908 / MORON / en cuatro líneas. 


Plata, mód. 28 mm., peso 10 gramos. 
Metal blanco, mód. 28 mm., peso 9 gramos. 


1909 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Entre adornos de cintas, figura ecuestre del General San 
Martín a la izquierda; fondo de montañas. 
Rev.: Entre adornos, leyenda: EL. PUEBLO / ARGENTINO / 


CONMEMORA / EL 99%”. / ANIVERSARIO / DE LA / 
REVOLUCION / LIBERTADORA / 1810 / 25 DE MA- 
YO / 1909. En once líneas. y 


Metal blanco, mód. irregular 30-29 mm., peso 11 gramos. 


1909 
EXCURSION PATRIOTICA 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín a la izquierda. 
Leyenda: HOMENAJE A SAN MARTIN * SAN LO- 
RENZO-CHACABUCO-MAIPO * C. y A. Rossi. 

Rev.: En el campo, leyenda: 1*. EXCURSION PATRIOTICA Fl 


DE LA / ESCUELA NORMAL / DE MAESTRAS/ 1909 / 
CORRIENTES. En seis líneas. 


Metal blanco, mód. irregular 31 mm., peso 12 gramos. 
0 


1909 
INAUGURACION DEL TIRO FEDERAL 
JOSE DE SAN MARTIN 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda, 
dentro de un círculo concéntrico. 
Leyenda: TIRO FEDERAL JOSE DE SAN MARTIN. 
INAUGURADO EL 18 DE JULIO 1909. Gráfila de puntos. 


Rev.: En el campo, leyenda: PRESIDENTES HONORARIOS / 


Excmo. Sr. PRESIDENTE DE LA REPUBLICA / Dr. 
JOSE FIGUEROA ALCORTA / MINISTRO DE GUERRA 
Gral. RAFAEL M. AGUIRRE/ DIRECTOR GENERAL 
DE TIRO / Cnel. EDUARDO MUNILLA, en siete líneas. 
Gráfila de puntos. 


Plata, mód. 40 mm., peso 31 3 gramos. 
Este polígono fué inaugurado en el Colegio Militar, en San Martín. 
o 


1910 
PIEDRA FUNDAMENTAL DEL MONUMENTO EN 
SAN LORENZO 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la bandera, tres 
cuartos a la derecha. 1810 - 25 DE MAYO 1910. 
Rev.: En el campo, leyenda: COLOCACION / DE LA PIEDRA / 


FUNDAMENTAL / DEL MONUMENTO / A / SAN 
MARTIN / SAN LORENZO / (Sta. FE). En ocho líneas. 
Gráfila de puntos. 


Plata, mód. 30 mm., peso 12 gramos. 


1910 


INAUGURACION DEL MONUMENTO EN EL PUEBLO 
MACIEL : 


Anv.: Reproducción del Monumento. Una columna con un busto, 
entre palmas. 
Leyenda: INAUGURACION DEL MONUMENTO AL 
Gral. SAN MARTIN 1810-25 DE MAYO 1910. M. Vanzo. 
Rev.: En el campo, leyenda: HOMENAJE DEL PUEBLO MA- 


CIEL * EN EL CENTENARIO * DE LA / EMANCIPA- 
CION / POLITICA / ARGENTINA. En cuatro líneas. 


Metal blanco, mód. irregular 32 mm., peso 15 1 gramos. 


1910 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SAN MARTIN, 
MENDOZA 


Anv.: Figura de pie del General San Martín, reproducción del 
monumento. A los costados, 1810-1910, sobre adornos. 
Leyenda: EL PUEBLO DE SAN MARTIN / A SU ILUS- 
TRE FUNDADOR. En dos líneas, separadas ambas por 
la figura. Rodean la medalla adornos de flores y cintas. 
Rev.: En el campo, entre adornos de flores y cintas, leyenda: 
INAUGURACION / DEL / MONUMENTO / DEL / 
GENERAL / JOSE DE SAN MARTIN / 29 MAYO 1910/ 
MENDOZA. En ocho líneas. 


Metal blanco, mód. irregular 42-33 mm., peso 16 gramos. 
Hay dos cuños con pequeñas variantes en los caracteres y adornos. 
e 


1910 


Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda: 


Anv.: 
GENERAL SAN MARTIN. 
Rev.: Reproducción del monumento a la Independencia y leyenda: 


MONUMENTO / A LA / INDEPENDENCIA / ARGEN- 
TINA / BUENOS AIRES MCMX. Exergo, G. Moretti 
Ar Brizzolara Es. 


Metal blanco, mód. 29 mm., peso 12 gramos. 


1910 Leyenda: PRIMER CENTENARIO ARGENTINO 1810- 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 25 DE MAYO 1910. 


Rev.: Paisaje, leyenda: CHOS MALAL / NEUQUEN. En dos 
líneas. Abajo, izq. C. y A. F. Rossi. 


Metal blanco, mód. irregular, 29 mm., peso 10 3 gramos. 


1910 
EN EL TEATRO ATENEO 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos izquierda- 
JOSE DE SAN MARTIN. 


Rev.: Gajo de laurel cruzado por una cinta con la leyenda: CEN- 
TENARIO / 1810-1910. 


Metal blanco, mód. 29 5 mm., peso 12 gramos. 


Bronce, mód. 29 3 mm., peso 12 gramos. 
Metal blanco, mód. 44 mm., peso 32 gramos. 


1910 Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos a la izquierda. 
HOMENAJE DE CONCEPCION DEL URUGUAY 
de Rev.: SAN MARTIN / 25 FEBRERO 1778/ 17 AGOSTO 1850 / 
TEATRO ATENEO / 1910. En cinco líneas. 


Metal blanco, mód. piedra, 31-45, peso 14 gramos. 

Existe otra también del teatro Ateneo y de la misma época con 
reverso diferente, palmas de laureles cruzadas por una cinta con la 
leyenda 253 FEBRERO 1778. SAN MARTIN / 17 AGOSTO 1850. 

Abajo, TEATRO ATENEO. 


, 1910 

Anv.: Estatua ecuestre del General San Martín a la derecha. 
E. oyr Al E Rosst 

Rev.: En el campo, leyenda: AL GENERAL / Dn. JOSE DE SAN 
MARTIN / EL PUEBLO / DE / CONCEPCION DEL 
URUGUAY / 25 MAYO 1910. En siete líneas. 


Metal blanco, mód. irregular, 30-28 mm., peso. 
e 


1910 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Anv.: En el campo: La bandera del Ejército de los Andes. 
Leyenda: DEL / TUPUNGATO / AL / CHIMBORAZO. 
En cuatro líneas. 


Rev.: Entre montañas sol naciente. 
Leyenda: MENDOZA 1810 MAYO 1910. 


Metal blanco, mód. irregular 35x35 mm., peso 14 gramos. 


1) 
o en la bandera. 
Leyenda: 1810-25 DE MAYO - 1910. Gráfila de puntos. 1910 
Rev.: Leyenda: HOMENAJE / AL / GRAN CAPITAN / 1778 CAMPAMENTO DEL PLUMERILLO 


1850/ BAHIA BLANCA. En cinco líneas, gráfila de puntos. 


AN 


Metal blanco, mód. 30 mm., peso 13 gramos. 
o 


1910 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO EN CHOS MALAL 


A 


Anv.: En el campo, obelisco; en su base 1817-1910. 
Leyenda: CAMPAMENTO DEL PLUMERILLO. 


E Rev.: En el campo, leyenda: LA JUVENTUD / ESCOLAR / 
; A LOS HEROES/ DE LA CRUZADA / LIBERTADORA. 
En cinco líneas. 


Metal blanco, mód. irregular 30x27 mm., peso 10 gramos. 


Anv.: Busto del General San Martín de tres cuartos izquierda. BELISARIO JORGE OTAMENDI - ROMULO ZABALA 
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Discurso 


pronunciado por don Alberto 


Candioti 


en la noche del 28 de octubre, en la solem- 
ne asamblea de la Sociedad Bolivariana de 
Colombia, al ser recibido en su calidad de 
miembro honorario de esa dignísima sociedad 


LA AMISTAD DE BOLI- 
VAR Y SAN MARTIN. 


Señor presidente; señores: 


Es un gran honor para el 
representante de la Repú- 
blica Argentina pertenecer 
a la Honorable Sociedad 
Bolivariana de Colombia y 
contribuir, en la medida de 
sus fuerzas, a honrar la 
memoria imperecedera de 
Simón Bolívar, el Liberta- 
dor, par de los hombres 
más ilustres de la Historia. 

Agradezco el honor que 
me dispensáis, señor presi- 
dente y señores miembros 
de la junta directiva, y 
acepto la designación de 
miembro honorario como 
un homenaje a mi país. 


Señoras y señores: 


Es verdad dolorosa y 
desconsoladora que los pue- 
blos no pueden universali- 
zar sus ideales ni sus con- 
cepciones filosóficas y artís- 
ticas, si antes no logran 
grandeza material en todos 
los órdenes de la actividad 
humana; y de especial mo- 
do se irradian las naciones 
que consolidan en forma 
prominente su poderío eco- 
nómico y militar. Son po- 
cos los pueblos débiles que 
hayan impuesto sus ideales 
de vida. Esta realidad his- 
tórica es de una evidente 
sinrazón, porque el poderío 
y la fuerza pueden estar al 
servicio de una finalidad 
perniciosa. 

Los latinoamericanos ca- 
recemos de independencia 
económica y de fuerza 
material en comparación 
con el conjunto de nacio- 
nes de otros continentes y 
es por eso que, por mucho 
tiempo, continuaremos mirando hacia Europa para imitar las 
ideologías más contradictorias de su civilización, sin cuidarnos de 
hacerlas pasar por el tamiz de nuestra idiosincrasia. 

El maquinismo, al transformar la materialidad de la vida, forjó 
nuevas mentalidades hechas de impulsos y de arrebatos, de suerte 
que hoy impera, como jamás, la fuerza sobre el derecho. 

Vivimos, por lo tanto, nosotros con los europeos una época evo- 
lutiva de constantes sorpresas. Cada hora nos depara una novedad 
desagradable, un hecho social inesperado, insólito, nacido de la 
irreflexión y de la violencia humanas. 

Se menosprecian los derechos individuales y colectivos, basamento 
indispensable que sostiene a las libertades, y se pretende colocar 
en la cumbre de los ideales populares dictaduras variadas, que tie- 
nen los matices del arco iris. 

A nosotros, hispanoamericanos, beneficiarios de los sacrificios 
de quienes nos dieron libertades en cruenta lucha, mos compete 
esforzarnos para que, por lo menos en nuestras tierras, no se ahogue 
en sangre ni muera en la iniquidad el derecho, suprema fuerza moral 
que permite la existencia de los pueblos débiles, y también de los 
grandes, si quieren perdurar a través de los siglos. Los imperios 
caen cuando la fuerza excesiva les da arrogancias para imponer 
la violencia como ley suprema de las naciones, creyendo que pueden 
emplearla sin límites e impunemente. 

Miranda, Hidalgo, Iturbide, Belgrano, O'Higgins, Sucre, Martí, 
Washington, San Martín y Bolívar, desde lo alto de la gloria en 
que la justicia humana y divina los colocó, nos dicen que traicionan 
sus sacrificios y las libertades que ellos nos dieron todos los que 


La entrevista de San Martín 
grabado que aparece en 


y Bolívar en 
la obra del Dr. 
tomo 


no se esfuerzan para que 
triunfen los ideales que nos 
legaron los hombres de la 
Independencia. 

La memoria de todos 
aquellos soldados de la 
Patria nos obliga a repu- 
diar cualquier forma de 
violencia o de predominio, 
y nos manda defender los 
principios consagrados por 
el derecho de gentes. 

Debemos hablar al mun- 
do sin arrogancias de tro- 
picalismos verbales, pero 
nuestro acento debe tener 
sonoridades de bronce, por- 
que si bien jóvenes, tene- 
mos conciencia de ¡la pure- 
za y de la amplitud de 
nuestros ideales, que nos 
dieron razones para decir: 
¡<América para la Huma- 
nidad»! 

Y es también en América 
donde se consagró la sana 
teoría de que la victoria no 
da derechos. Todas nues- 
tras naciones hicieron suyo 
el principio que repudia el 
engrandecimiento territorial 
por medio de la fuerza, 
consolidando esa teoría en 
un pacto que hoy vemos 
brillar como una luz de 
esperanza en el seno de la 
Sociedad de las Naciones. 
Y ahora todos nuestros 
países, sin una sola excep- 
ción, ante el mundo indi- 
terente, reafirman el huma- 
nitario derecho de asilo. 

El 1% de diciembre se 
realizará a orillas del Plata 
una magna Conferencia 
Interamericana de Consoli- 
dación de la Paz. Sin duda 
alguna, al palacio del par- 
lamento argentino, donde 
Guayaquil, cuadro de Lafon de Lurcy, So Uan a deliberar los 
Otero ¿La Historia de San Martín», hombres más eminentes de 
So. nuestras patrias, llegarán 

para inspirarlos los espíritus 
de nuestros libertadores. 

Benditos sean los aue, en beneficio de la causa común de la paz, 
sepan encontrar el camino de la armonía, y hagan arder, en lucerna 
votiva, una llama vivificante de concordia interamericana. 

Es de desear que las delegaciones que se reunan en Buenos Aires 
tengan presente aquella conferencia trascendentalísima celebrada 
hace 114 años en Guayaquil entre dos hombres que encarnaban el 
espíriru de toda nuestra América, y en la cual la nagnanimidad, la 
abnegación y el desinterés triunfaron soberanos. 


Señoras y señores: 


En una de las cartas que Simón Bolívar escribió a su amigo Pedro 
Gual dijo que: «para juzgar bien de las revoluciones y de sus actores 
es preciso observarlos muy de cerca y juzgarlos muy de lejos». 

Estas líneas, que encierran una inmensa verdad, parecen escritas 
por Bolívar como adivinando su propio destino; porque el Liber- 
tador se agranda a medida que los años nos alejan de su época. 

Cuando se observa desde lejos a Simón Bolívar, el héroe se des- 
humaniza para convertirse en un semidiós griego; con tales semejan- 
zas, que Bolívar parece realmente salido del Olimpo para venir a 
tierras de América a repetir helénicas hazañas. Sí; porque se diría 
que en la pálida frente de Bolívar — por voluntad de Júpiter — 
brilló la estrella que guía a los genios en la realización de sus em- 
presas sobrehumanas, iluminándoles el camino para que marchen, 
con firmeza y sin decaimiento, hacia el triunfo integral de sus ideales 
y de sus ambiciones. Se diría que el mismo dios, al igual de Virgilio 
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con Dante en el poema perdurable, se hubiese hecho mentor de Bolívar 
para conducirlo al sitial de los eternos. 

Pero si Bolívar, visto desde lejos, tiene toda la majestad de un 
semidiós legendario, también se le ve con toda la dignidad que guarda 
el ejemplar humano, consciente de su propio valer de hombre, po- 
seedor de un corazón ardiente, en el que bullen todas las terrenales 
pasiones. 

Los dioses helénicos poseían esa dualidad: realizaban acciones 
extraordinarias, que escapaban a la capacidad de los hombres, pero, 
al mismo tiempo, estaban poseídos por entusiasmos, decaimientos, 
grandezas y debilidades humanos. 

Bolívar, titán de la historia — tal cual un héroe homérico —, se 
paseó por tierras de América, en marcha penosa y porfiada, capi- 
taneando pueblos, que iban detrás del paladín, conducidos por su 
espada siempre en alto... La espada de Bolívar era un haz de ideas 
generosas, y tan radiante que parecía arrancado al sol con gesto 
orgulloso... Bolívar marcaba la trayectoria de su ciclópea empresa 
dejando caer, de su luciente acero, en cada batalla, gotas de luz, 
que se convertían en maravillosas hogueras de redención, que alum- 
braban a los pueblos con las claridades de la libertad y fecundaban 
a las naciones con la candencia de la democracia. 

Libertador de pueblos; sembrador de ricas naciones, creador de 
ideales, fueron los galardones de Simón Bolívar, y son tan evidentes, 
tan culminantes las realidades de sus hechos, que quien pretendiese 
hoy negarlas o simplemente osara empañarlas, recibiría el castigo 
del vilipendio con que se anatematiza a los difamadores y caería 
sangrando, herido por la falárica del universal menosprecio. 

Mas la pasión vil de los hombres, que el diario bregar hace crue- 
les, que la emulación cubre de iniquidades, que la envidia corroe, 
conduce a los coetáneos de los elegidos de todos los tiempos y de 
todas las naciones, a negar grandezas en los actos de los hombres 
singulares de quienes se creen sus iguales, porque los ven con sus 
ojos sin alcance y los miden con la vara de la mezquindad. 

Para que nada faltase en la odisea de Bolívar, los hombres a quienes 
libertaba no le comprendieron. Lo hicieron sufrir, como si obede- 
ciesen a ese imperativo doloroso de ingratitud que es remotísima 
ley humana, y que parece ley de Dios. Es inevitable que incompren- 
sión e ingratitud sufran los elegidos entre los hombres, y hasta los 


mismo redentores célicos. 
. 


Desde el sur del continente americano; desde el Plata; trasmon- 
tando los Andes; conducido sobre las aguas del Pacífico por naves 
promisorias de emancipación, llegó al Perú, para luego entrar triun- 
fante en Lima, otro hombre de grandeza sublime y de abnegación 
de santo que sufrió, como Bolívar, de la misma ingratitud e incom- 
prensión y que debió extrañarse en holocausto a la Independencia; 
y, como el Libertador, también apartarse de los hombres en homenaje 
a la concordia en las tierras de América. 

El Libertador del Sur, el General José de San Martín, fué morti- 
ficado hondamente, como Bolívar, por la envidia, que lo acusó hasta 
de querer ufanarse vistiendo la púrpura real. Se hacía ese reproche 
a San Martín, justamente a él, que dió un hermosísimo ejemplo 
de abnegación y de modestia al sacrificar su propia personalidad 
para que la tierra de América fuese libre. 

Sin embargo, en el destierro San Martín no se olvidó de América 
ni de la amistad que lo unía a Bolívar, puesto que según el histo- 
riador venezolano Carlos A. Villanueva, San Martín fué en Europa 
«el mismo adalid de la emancipación hispanoamericana, entregándose 
a prestar ayuda a los agentes de Bolívar para el envío de armas y 
buques necesarios al término de la guerra en el Perú». 

San Martín no olvidó a los hombres que no lo habían comprendido... 

Con la muerte llegó la gloria; al extinguirse Bolívar en San Pedro 
Alejandrino y al morir San Martín en Boulogne-sur-Mer, las dos 
almas se fundieron en lo Alto, y son estrellas que nos marcan el 
derrotero del cual no hemos de apartarnos nunca jamás. 


Imaginad, señoras y señores, el significado que tuvo para América 
y que tiene y tendrá perennemente como lección ejemplarizante 
el día 26 de julio de 1822 en el cual, en tierra que es conjunción de 
dos hemisferios, se realizó también la conjunción de los dos astros 
de nuestra historia: Bolívar y San Martín. 

La hermosa tierra ecuatoriana es el nudo de unión de los lazos 
de hermandad de nuestro continente, porque en su suelo los soldados 
de la Argentina, Chile y el Perú, juntamente con los de Venezuela, 
Colombia y Ecuador, sellaron la fraternidad con sigilos de sangre. 

Lo que hicieron los soldados en las batallas campales, lo realizaron 
en Guayaquil, el 26 de julio de 1822 los Libertadores Bolívar y 
San Martín. Ese día debe estar marcado con piedra blanca en nues- 
tros anales, y las naciones a quienes los dos héroes dieron indepen- 
dencia deberían celebrar el aniversario de esa fecha como lo 
hacen con los acontecimientos más laudables de su historia. 

No voy a narrar minuciosamente los diversos episodios del me- 
morable encuentro, pero sí he de puntualizar algunos detalles que 
sirven para conocer el espíritu de la amistad entre esos dos capitanes. 

San Martín y Bolívar siempre sintieron recíproca admiración, 
y tuvieron el uno para el otro recuerdos amistosos y francos, y esto 
es tan cierto que la historia lo tiene bien documentado. 

A los cuatro días de llegar Bolívar victorioso a Quito se apresura 
a remitir (el 17 de junio de 1822) una carta a San Martín, Protector 
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del Perú, en la que le envía «los testimonios más sinceros de gra- 
titud con que el pueblo y el gobierno de Colombia han recibido a 
los beneméritos libertadores del Perú, que han venido, con sus ar- 
mas vencedoras, a prestar su generoso auxilio en la campaña que ha 
libertado tres provincias del sur de Colombia, y esta interesantísima 
capital (Quito), tan digna de la protección de todo americano, 
porque fué una de las primeras en dar el ejemplo heroico de la li- 
bertad» y Bolívar termina ofreciendo los auxilios de Colombia para 
dar fin total a la expulsión de los reales del territorio peruano. 

San Martín contestó el 13 de julio «Los triunfos de Bomboná 
y Pichincha han puesto el sello a la unión de Colombia y el Perú, 
asegurando al mismo tiempo la libertad de ambos estados». «Yo 
miro desde este doble aspecto la parte que han tenido las armas 
del Perú en aquellos sucesos y felicito a Vuestra Excelencia por la 
gloria que le resulta al ver confirmados los solemnes derechos que 
ha adquirido al título de Libertador de Colombia» y San Martín 
termina: «Es preciso combinar en grande los intereses que nos han 
confiado los pueblos para que una sola y estable prosperidad les 
haga conocer los beneficios de su independencia. Marcharé a saludar 
a Vuestra Excelencia a Quito. Mi alma se llena de gozo cuando 
contemplo aquel momento en que nos veremos, y presiento que la 
América no olvidará el día en que nos abracemos». 

Es con vivo y amplio espíritu de unir las fuerzas, de cooperar, 
de encontrar el modo de unificar «los intereses generales del Perú 
y de Colombia y dar enérgica terminación a la guerra que sostenían, y 
de tratar sobre la estabilidad del destino al que con rapidez se acerca 
la América» que San Martín emprendió el viaje «a encontrar en 
Guayaquil (a Bolívar) como un designio que halagaba sus más caras 
esperanzas». 

Esas eran palabras del preámublo del decreto que, con fecha 12 
de enero de 1822, dictó el Protector del Perú delegando el mando 
cuando intentó, por primera vez, su entrevista con el Libertador. 

El 25 de julio de 1822 la goleta Macedonia anclaba frente a 
Guayaquil, ostentando la insignia del Protector del Perú, el General 
José de San Martín. 

Bolívar se sorprendió al enterarse de esa llegada inesperada, por- 
que no había podido recibir la carta anunciándole su viaje, que le 
remitiera San Martín a Quito, y de la cual he citado algunos párrafos. 

Simón Bolívar ordenó hacer apresurados preparativos para re- 
cibir con pomposa dignidad al General José de San Martín, y, con 
toda diligencia, envió a la nave varios de sus edecanes. Entre ellos 
fué el coronel Torres, portador de dos oficios en los que Bolívar 
le manifiesta el placer que le causaba la seguridad de poder con- 
ferenciar con el Protector. 

El coronel Torres entregó una nota de carácter oficial y una carta 
amistosa; en esos documentos hay tan cálidas frases del Libertador, 
que merecem ser bien conocidas. 

En la nota oficial decía, entre otras cosas, así: 


«Yo me siento extraordinariamente agitado del deseo de 
ver realizar una entrevista que puede contribuir en gran parte 
al bien de la América Meridional, y que pondrá el colmo a 
mis más vivas ansias de estrechar con los vínculos de una 
amistad íntima al padre de Chile y del Perú». 


El edecán coronel Torres depositó además, en manos de San 
Martín, la siguiente carta íntima que demuestra la admiración y la 
amistad del Libertador por San Martín. 


«Guayaquil, julio 25 de 1822. — Excmo. Señor General 
Don José de San Martín, Protector del Perú: Es con suma 
satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doy a usted por 
la primera vez el título que, por mucho tiempo ha, mi corazón 
le ha consagrado. Amigo le llamo a usted, y este nomre será 
el solo que debe guardarnos por la vida, porque la amistad 
es el único vínculo que corresponde a hermanos de armas, de 
empresa y de opinión; así, yo me doy la enhorabuena porque 
usted me ha honrado con la expresión de su afecto. Tan 
sensible me será el que uted no venga hasta esta ciudad como 
si fuéramos vencidos en muchas batallas; pero no, usted no 
dejará burlada la ansia de estrechar en suelo de Colombia 
al primer amigo de mi corazón y de mi patria; ¿cómo es posible 
que usted venga de tan lejos para dejarnos sin la posesión 
positiva en Guayaquil del hombre singular que todos anhelan 
conocer, y, si es preciso tocar? No es posible, respetable amigo; 
yo espero a usted, y también iré a encontrarle donde quiera 
que usted tenga la voluntad de esperarme; pero sin desistir 
de que usted nos honre en esta ciudad. Pocas horas, como 
usted dice, son bastantes para tratar entre militares; pero 
no serán bastantes esas mismas pocas horas para satisfacer 
la pasión de la amistad que va a empezar a disfrutar de la 
dicha de conocer el objeto caro que se amaba sólo por opinión, 
sólo por la fama. Reitero a usted mis sentimientos más fran- 
cos con que soy de usted su más afectísimo apasionado ser- 
vidor y amigo q. b. s. m. Bolívar». 


San Martín anunció que desembarcaría al día siguiente, 26 de 
julio, como efectivamente así lo hizo. 

Conducido San Martín desde la nave hasta tierra por Simón Bo- 
lívar, fué aclamado calurosamente en el puerto por una entusiasta 
muchedumbre, que le acompañó hasta la casa en donde se le había 
preparado alojamiento. 


AMí las damas de Guayaquil exornaron la frente de San Martín 
con una corona de laureles esmaltados. San Martín agradeció el 
homenaje, y se quitó la corona. ¡Ni una corona de laureles sopor- 
taban sus sienes y, sin embargo, se le acusaba de querer ceñir la de 
un rey! 

Cuando después de haber saludado al Protector partieron las 
delegaciones de gobernantes y de ciudadanos, San Martín y Bolívar 
auedaron solos en una sala. Cerraron la puerta con llave y celebra- 
ron su primera conferencia, que duró más de hora y media. 

Cuarenta horas permaneció el Protector en Guayaquil visitando 
al Libertador y los dos generales efectuaron en total tres importantes 
conferencias secretas, cuyo misterio fué únicamente revelado por 
los hechos posteriores. 

Ya no cabe duda de que en las conversaciones sostenidas entre 
los dos libertadores trataron sobre la ayuda militar que prestaría 
Bolívar a San Martín; y la forma de gobierno que se daría a las 
nuevas naciones americanas. La cuestión de Guayaquil debió ser 
eludida o tratada muy de paso por San Martín; pues llegó al Puerto 
de Guayas cuando Bolívar ya había consumado su incorporación 
a Colombia. 

Después de un suntuoso baile de despedida, Bolívar acompañó a 
San Martín hasta el bote que debía conducirlo a la goleta Mace- 
donia. Allí le entregó su retrato, en «prueba de su sincera amistad». 
San Martín conservó ese presente con marcada predilección y al 
morir, en Boulogne-sur-Mer, el retrato de Bolívar estaba en la cabe- 
cera de su cama. 

Los dos generales máximos de América se separaron en Guayaquil 
sin haberse concertado; pero, si bien chocaron sus opiniones, del 
choque surgió el chispazo que hizo posible la libertad total del con- 
tinente. 

Es bien conocida la carta aque San Martín envió a Bolívar desde 
Lima, con fecha 29 de agosto de 1822, en vísperas de alejarse defi- 
nitivamente del escenario glorioso en que actuara. 

En esa carta, San Martín hablaba a Bolívar con la frauqueza 
que solamente puede usarse entre dos leales amigos. En ella decía: 


«Desgraciadamente yo estoy íntimamente convencido, 
o que no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo 
sus Órdenes con las fuerzas de mi mando, o que mi persona 
le es embarazosa. Las razones que usted me expuso, de que 
su delicadeza no le permitiría jamás mandarme, y que, aun 
en el caso de que esta dificultad pudiera ser vencida, estaba 
seguro que el Congreso de Colombia no consentiría su sepa- 
ración de la República, permítame general le diga, no me han 
parecido plausibles. La primera se refuta por sí misma». 


Luego continuaba: 


«Para mi hubiese sido el colmo de la felicidad terminar la 
guerra de la Independencia bajo las órdenes de un general 
a quien la América debe su libertad. El destino lo dispone 
de otro modo, y es preciso conformarse». 


Y terminaba: 


«He hablado a usted, general, con franqueza, pero los sen- 
timientos que exprime esta carta, quedarán sepultados en el 
más profundo silgncio... 

...“Con el comandante Delgado, dador de ésta, remito a 
usted una escopeta y un par de pistolas, juntamente con un 
caballo de paso que le ofrecí en Guayaquil. Admita usted, 
general, esta memoria del primero de sus admiradores». 


Por escrito y personalmente los dos libertadores se trataron siem- 


pre con espontánea y franca amistad, que aleja toda sospecha de 
pequeñas rivalidades indignas de la grandeza de los dos personajes. 

Después de la entrevista Bolívar dijo que San Martín le había 
parecido «lo mismo que ha parecido a los que más favorablemente 
juzgan de él», y San Martín hace el elogio de Simón Bolívar en la 
siguiente forma magistral: «Puede decirse que sus hechos militares 
le han merecido, con razón, ser considerado como el hombre más 
extraordinario que haya producido América del Sur. Lo que lo 
caracteriza sobre todo, y le imprime en cierto modo su sello especial, 
es una constancia a toda prueba, a que las dificultades dan mayor 
tensión, sin dejarse jamás abatir por ellas, por grandes que sean 
los peligros a que su alma ardiente lo arrastra». 


La libertad de América quedó sellada en Guayaquil porque esa 
entrevista hizo posible las acciones de guerra decisivas, ganadas 
por el Libertador en el Perú. 

El Protector, el Libertador del Sur, el General José de San Martín, 
ganó en Guayaquil la batalla más grande que haya podido ganar 
general alguno, porque fué victorioso de su propia vanidad de hom- 
bre; ganó la batalla suprema de su vida porque, lo repito, al aban- 
donar el campo de su influencia, él hizo posible más tarde a los ejér- 
citos del Libertador y del Perú obtener la gran victoria de Ayacucho. 

Si San Martín no es victorioso de sí mismo en Guayaquil la libertad 
de América no hubiese sido manchada con luchas fratricidas como 
muchos han supuesto, porque Bolívar respetaba y tenía demasiada 
admiración por su hermano de armas y de glorias — y porque Bo- 
lívar era demasiado grande — para cometer la insensatez de penetrar 
en tierras donde San Martín era el jefe. Pero sí, la Independencia 
de nuestro continente se hubiese retardado, no sin peligro. Por eso 
en Guayaquil fué sellada la definitiva Independencia de Hispano- 
américa. 


Señoras y señores: 


Los dos héroes máximos tienen en todas nuestras patrias estatuas 
con las cuales hemos honrado modestamente sus memorias. 

Bolívar tendrá muy pronto en Buenos Aires un monumento gran- 
dioso, obra del artista argentino Fioravanti. 

Mas si Bolívar y San Martín están honrados con el bronce y el 
granito desde Venezuela al Plata, falta completar en Guayaquil 
el monumento más significativo de América: el monumento a la 
fraternidad. Ya existe el ornamento: una gallarda teoría de columnas 
en semicírculo al borde del río Guayas. 

En el instante en que el cielo se tiñe de rojo, y en el que los cora- 
zones se sienten cohibidos por el misterio del crepúsculo, el caminante 
se detiene ante esa serie de columnas que, en el contraste de som- 
bras y de luz, parecen elevarse a las nubes, como empeñadas en hacer 
llegar hasta el cielo los escudos de bronce de las naciones ameri- 
canas, que se ostentan en los extremos de sus capiteles. 

El patriota, ante esas columnas y a esa hora melancólica, medita; 
y absorto en su visión del pasado le parece oír una música nueva, 
casi imperceptible, como si manos angélicas tañesen las columnas 
de mármol convertidas, por prodigio, en cuerdas de una gigantesca 
lira, 

Y el ciudadano de América siente intensa sugestión, y al pensar 
en los dos libertadores que esperan sus estatuas en la ciudad en donde 
se abrazaron en vida, imagina que, mientras tanto, sus almas se 
dan cita allí, y entremezcladas con la cálida brisa del ocaso ecuato- 
riano, se pasean por entre las columnas y arrancan a los mármoles 
sonoridades de epopeya y de inmortalidad. 


San Martín y el acta de Rancagua 


Los pueblos del antiguo virreinato del Río de la Plata sintieron 
su capacidad de independencia, aprovecharon circunstancias favo- 
rables e iniciaron el movimiento preliminar constituyendo gobiernos 
propios, sin la ingerencia de poder extraño alguno, pero en nombre 
de la autoridad de un rey nominal. Con la columna de Mayo se 
puso en marcha la idea de libertad rumbo al norte argentino. Mu- 
chos patriotas de méritos indiscutibles estuvieron al servicio de 
la noble causa, mas ninguno encarnaba la idea, con tan supremas 
calidades como para imponerla, a despecho de los hombres, sal- 
vando los accidentes de la naturaleza. El verbo argentino se hizo 
carne, al fin, y San Martín fué el elegido para llevar la buena nueva 
a los demás pueblos de América. Se puede afirmar, glosando a 
Taine, que San Martín en su misión libertadora se ha elevado por 
encima de todos los demás, tan por encima que parece de una raza 
aparte. Ni la ciencia profunda militar, ni la sutilidad diplomática, 
ni la originalidad del espíritu, han bastado a colocarlo en plano 
superior; todo eso lo poseía, pero todo ello es secundario. Lo que le 
ha llevado a esa jerarquía es su alma, una alma de Dios caído, alzado 
por un esfuerzo irresistible hacia un mundo desproporcionado con 
el nuestro... Los límites de su patria eran estrechos para la idea 
de libertad americana que encarnaba, y, como era fatal, transpuso 
sus fronteras. San Martín no fué, pues, un héroe local. «El poder 
que San Martín comunicó a los pueblos — como hombre simbólico, 
aplicándole el concepto emersoniano — y que se mantuvo latente 
en su ausencia no era de él, sino de la idea misma de la cual tam- 
bién él era deudor y siervo». 

Y cruzó los Andes por sobre el plinto del basamento de su futura 
estatua y obtuvo los triunfos de Chacabuco y de Maipú como la base 
indispensable para expedicionar al Perú. 

Durante los preparativos, se puede decir, de dicha expedición para 
asestar el golpe en el centro sensible del poder español, se produjo 
en su patria un suceso lamentable, que pudo—si el tino de San Martín 
no hubiera sorteado el escollo — hacer fracasar la magna empresa. 
Como consecuencia del triunfo de los caudillos en Cepeda, cayeron 
ruidosamente Congreso y Directorio. Había, pues, caducado la au- 
toridad de la cual emanaba la designación de San Martín para 
conducir el ejército libertador. No se trataba de la substitución de 
gobernante, sino de la desaparición de una institución. El gobierno 
central ya no existía y las provincias se gobernaban como entidades 
independientes, aunque no habían cortado el vínculo de Patria. 

Por deceso del mandato había caducado el poder del mandatario. 
Jefes y oficiales pudieron desconocer la autoridad de San Martín, 
y las consecuencias de semejante resolución hubieran sido desas- 
trosas. ¿Qué decisión pudo tomar San Martín en situación tan de- 
licada? ; 

San Martín difirió la solución a la deliberación y resolución de 
los jefes y oficiales del ejército. Esta decisión ha sido acervamente 
criticada por historiadores de autoridad indiscutible; pero han 
emitido sus juicios partiendo de la base errónea de lo que se ha 
dado en llamar la desobediencia de San Martín. Así Mitre, en su 
historia monumental, dice: «No obstante la fórmula adoptada, 
que daba a la ratificación del mando el carácter de una obediencia 
obligatoria, que no había caducado ni podido caducar, según las 
palabras del acta de Rancagua, era un acto revolucionario, que 
sancionaba por el voto de un congreso militar una desobediencia 
declarada, ligando un ejército a la persona y a los designios de su 
general, levantado sobre el escudo de sus soldados como un «impe- 
ratur» romano». Y más adelante afirma: «Era un acto de doble in- 
subordinación, que comprometía a la vez la disciplina y la autori- 
dad y que fué causa de que desde ese momento el general no mandase 
a sus subordinados sino a título del consentimiento y del compa- 


ñerismo, teniendo que consultar las voluntades de todos y cada uno». 

El historiador chileno Barros Arana, comentando el mismo su- 
ceso, afirma que a la desobediencia de San Martín le prestó la ofi- 
cialidad su más entusiasta adhesión haciéndose responsables de 
un acto de la más abierta responsíbilidad. El Dr. José P. Otero 
en su historia de San Martín rebate con éxito, a nuestro entender, 
los juicios emitidos por los referidos historiadores. 

Sostiene el Dr. Otero que el juicio de uno y otro historiador es 
erróneo y falsea por lo tanto el espíritu de los sucesos en los cuales 
San Martín se destaca como el más alto protagonista. Para el Dr. 
Otero no existió tal desobediencia, ni tampoco insubordinación, 
puesto que la guerra civil había barrido con el Congreso y el Direc- 
torio y partiendo de esa base se presentó ante los oficiales para que 
ellos resolvieran si su autoridad había o no caducado. Era, como 
se ve, un punto de pura doctrina y que se resolvió como tal, etc. 
Cita el Dr. Otero documentos demostrativos de sus lógicas asevera- 
ciones, que llevan al ánimo la convicción profunda del acierto de 
San Martín en tan crítica emergencia. 

Se trataba de una cuestión legal, que debían resolver los únicos 
habilitados a ese efecto, que eran los jefes y oficiales, en vista de la 
caducidad de la institución y de quienes gobernaban por la misma 
que lo había consagrado jefe del ejército libertador. San Martín, 
como correspondía, sometió el delicado asunto a la resolución de 
los jefes y oficiales del ejército. No creemos que «desde ese momento 
el general no mandase a sus subordinádos sino a título del consen- 
timiento y del compañerismo, teniendo que consultar las voluntades 
de todos y cada uno». En el acta de Rancagua, que demuestra en 
forma elocuente la inconsistencia de esa conclusión, se dejó sentado que 
«como base y principio que la autoridad que recibió el señor general 
para hacer la guerra a los españoles y adelantar la felicidad del país 
no ha caducado ni puede caducar porque su origen, que es la salud 
del pueblo, es inmortal.» El Dr. José P. Otero en su gran obra, en 
la cual ha puesto todo su talento e ímproba labor al servicio de una 
personalidad que se confunde con la Patria, dice: «El acta de Ran- 
cagua no hizo otra cosa que afianzar a San Martín en su posición 
y demostrar que en el drama libertador de América constituía él 
un elemento indispensable y absoluto». Es indudable que San Martín 
descontaba la solución patriótica que recayó en su consulta, puesto 
que había creado su ejército y modelado su espíritu a su imagen. 
San Martín, a raíz de la solución satisfactoria, se pone con toda 
decisión a preparar la expedición y después de vencer grandes di- 
ficultades, se hace a la vela, desembarca en el Perú, y a fuerza de 
habilidad ocupa a Lima con un ejército inferior al español. «Su gran- 
dioso plan, puesto en práctica promisoria, despertó la emulación de 
Bolívar, que también transpuso las fronteras de su patria», pero me- 
diante la generosa ayuda del Protector. Se produjo el contacto 
necesario entre los héroes y la inevitable repulsión. 

Como San Martín no procuraba su gloria sino la independencia 
de América y él podía ser un obstáculo para que en el menor tiempo 
posible se lograra ese fin, declinó el mando, dejando a Bolívar el 
camino libre para que conquistara la gloria de abatir el poder es- 
pañol en su último baluarte. Los pueblos besaron la mano del amo 
que les presentaba en la espuerta el pan de la libertad y se olvidaron 
de quien, con el sudor en la frente, había trazado el surco, sembrando 
el trigo y que, para no malograr la cosecha, dejó terminar la trilla 
al afortunado que salvó el cerco en son de conquista. Pero mediante 
las obras monumentales, como las de Mitre y Otero, se ha disipado 
la niebla que los enceguecía y los pueblos comprendieron que San 
Martín es tan grande que sólo puede caber en el vaciado de la estatua. 


GUILBERTO E. MIGUEZ 


Crónica 


EL PRESIDENTE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


Dentro de lo delicado de su estado de salud continúa mejorando 
nuestro dignísimo presidente, doctor José Pacífico Otero. 

Excusamos dejar constancia una vez más de los fervorosos votos 
que formulamos por su pronto y completo restablecimiento y del 
deseo que tenemos de verle nuevamente reintegrado a la junta 
directiva del Instituto Sanmartiniano del cual es digno fundador 
y gran propulsor, y en cuyo seno es, con toda justicia, tan que- 
rido y estimado. i 


HOMENAJE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO AL PRE- 
DENTE ROOSEVELT. 


Con motivo de la visita que hizo a esta capital el presidente de 
los Estados Unidos, Mr. Franklin D. Roosevelt, la comisión direc- 
tiva del Instituto Sanmartiniano resolvió nombrarlo Miembro de 
Honor del mismo. Imposibilitado nuestro presidente, el Dr. Otero, 
para llenar el cometido que exigía esta distinción, por encontrarse 
enfermo, facultó a los vicepresidentes, Gral. Esteban Vacarezza y 
contraalmirante Pedro $. Casal, para que se apersonaran al magistra- 
do supremo de la gran república del Norte, lo que así efectuaron 
estos destacados delegados en la mañana del 1% de diciembre. 
El Sr. Roosevelt, con viva cordialidad los recibió en su despacho 
de la embajada de los Estados Unidos. El Gral. Vacarezza le hizo 
entrega del diploma y de la insignia del Instituto, un ejemplar 
de las bases y un fotocromo del Libertador. Los delegados ex- 
plicaron al Sr. Roosevelt el carácter del Instituto, lo que significa- 
ba San Martín para los argentinos, y fué entonces que el Sr. Roose- 
velt se despojó del distintivo que él tenía en la solapa de su chaqué 
y se colocó allí, con manifestaciones de viva y expresiva emoción, 
la efigie del libertador argentino que el Gral. Vacarezza y el contra- 
almirante Casal depositaron en sus manos. Al mismo tiempo, 
recibió de éstos la nota redactada y subscrita por el Dr. Otero, en 
que fundamenta la vinculación histórica que arrancando con la 
victoria de los Andes se perpetuó en el tiempo en la gran república 
del Norte con los pueblos del Plata. Al agradecer esta simpática 
manifestación, el primer magistrado norteamericano agradeció a sus 
visitantes el valioso e importante obsequio que le hacía el Dr. Otero 
al enviarle su «Historia de San Martín». El ejemplar motivo de 
este obsequio está numerado, impreso en papel de Holanda y fo- 
rrado en cuero marroquí, encuadernación «amateur.» Cada vo- 
lumen va en su estuche respectivo. El Dr. Otero acompaña su 
obsequio con la siguiente nota: 


Buenos Aires, 30 de noviembre de 1936. 


Excmo. señor presidente de los EE. UU. de Norteamérica, Mr. 
Franklin D. Roosevelt. 


Es para mí un motivo de orgullo y de satisfacción el poner en 
sus manos, en calidad de obsequio, un ejemplar numerado e impreso 
en papel de Holanda, de mi obra en cuatro tomos «HISTORIA 
DEL LIBERTADOR DON JOSE DE SAN MARTIN». 

No me cabe duda que un espíritu curioso y analítico como el 
de V. E. le permitirá encontrar algunos ratos de ocio, cuando de 
retorno a su patria busque en la lectura la consolación que siempre 
proporciona a las almas superiores que descubren, en su aspecto 
espiritual y doctrinario, el valor de los grandes hombres y los dis- 
tintos aspectos de la civilización. 

El Washington del continente stidamericano bien está al lado 
de aquel otro Washington, arquetipo de virtudes excelsas, que en 
parte supo imitar el vencedor de los Andes y en parte superar, de- 
jándose arrastrar por la fuerza de la abnegación el vencedor de Lima 
y árbitro de todo un continente. 

Aprovecho esta oportunidad para presentarle mis singulares 
respetos y subscribirme su muy atento y seguro servidor. 


Buenos Aires, 30 de noviembre de 1936. 


Al Excmo. señor presidente de los Estados Unidos, Mr. Franklin 
D. Roosevelt. 


Excmo. Señor: 


La llegada de $. E. al Río de la Plata bajo los auspicios de la paz 
y de la concordia continental, constituye un hecho de capital im- 
portancia en la historia del Nuevo Mundo y permite evocar las 
horas iniciales de los estados que, en el día de hoy, integran la fa- 
milia democrática sudamericana. 


General 


Le cabe a la República Argentina, como igualmente a la de Chile, 
reino asociado en aquel entonces con las Provincias Unidas del Río 
de la Plata en un esfuerzo de colaboración común, el haber fincado 
parte de las esperanzas de su éxito en la ayuda que en el orden ma- 
rítimo podía acordar y acordó a la patria de Washington. 

Nuestro Libertador, el General Don José de San Martín, después 
del Paso de los Andes y frescos todavía los laureles de Chacabuco, 
en nombre propio, en nombre del gobierno de Chile y en el de las 
provincias que constituyen en el día la gran república del Plata, 
con fecha 18 de abril de 1817, desde Buenos Aires, se dirigió al Excmo. 
señor presidente de los EE. UU. de Norteamérica, informándole 
el triunfo que acababan de tener sus armas y expresando que la 
fortuna había franqueado un campo favorable a las nuevas em- 
presas que podrían asegurar el poder de la libertad y la ruina de 
los enemigos de la América. 

Al mismo tiempo manifiesta que el medio para lograr este pro- 
pósito es el obtener el armamento naval en esos estados y que esas 
fuerzas, con las que se preparaban en el Plata, podrían concurrir 
a «sostener las ulterioridades y operaciones militares del ejército 
a mi mando, en el continente meridional». En consecuencia, sig- 
nifica al magistrado americano que el Sr. Manuel Hermenegildo 
Aguirre ha recibido las credenciales del caso para trasladarse a 
los EE. UU. e iniciar allí las gestiones para la adquisición de los 
barcos que deberían integrar la armada chilena. 

Así nació la vinculación heroica entre los Estados Unidos y 
los estados del Plata y de Chile. Tal circunstancia no la puede 
olvidar el Instituto Sanmartiniano, lámpara destinada a mantener 
siempre encendido el fuego sagrado que transmitieron en herencia 
a las actuales generaciones los forjadores de la patria. 

Orgullo, pues, es y será de todos los sanmartinianos, el saber que 
el digno presidente Mr. Franklin D. Roosevelt, hoy propulsor de 
la paz y presidente espiritual de dos continentes, acepta el nom- 
bramiento de Miembro de Honor del Instituto, que por intermedio 
de mi humilde persona le hace llegar junto con el diploma y la 
insignia que le corresponde. 

Sin más y con mis mejores votos por el éxito de la misión que hoy 
le ha desplazado mensajero de un noble propósito hasta las lati- 
tudes australes de este continente, me complazco en saludarlo y 
en subscribirme su muy 

Atto. y $. 5. 


BELISARIO J. OTAMENDI 
Secretario 


JOSE P. OTERO 
Presidente 


HOMENAJE DEL MINISTRO DE COLOMBIA AL LIBER- 
TADOR 


El Excmo. Sr. Dr. José María Díaz Granados, nuevo enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de la República de Co- 
lombia entre nosotros, después de presentar sus cartas credenciales 
al primer magistrado de la República el día 10 del actual, tuvo el 
gesto simpático, que mucho le ha de agradecer al sentimiento ar- 
gentino, de depositar en el mausoleo que guarda las cenizas de nues- 
tro Gran Capitán, en la iglesia metropolitana, una espléndida ofrenda 
floral como homenaje de su representación diplomática al Liberta- 
dor del Sur. La bella corona, de rosas y jazmines, estaba adornada 
con lazos de cintas de seda, con los colores de las banderas colom- 
biana y argentina. 

Fué acompañado el Excmo. Sr. ministro Díaz Granados, en la 
sencilla pero tocante ceremonia, por el primer secretario de su le- 
gación, don Eduardo Carrizosa, el ex ministro de nuestro país 
en Quito y vocal del Instituto, don Atilio Daniel Barilari, el Dr. 
Guillermo Ancízar y un grupo destacado de distinguidos ciu- 
dadanos colombianos. En el atrio de la Catedral fué recibido el 
representante colombiano en nombre de nuestra cancillería, por 
el agregado al protocolo don Jorge Escalante Posse y varios miem- 
bros del Cabildo Metropolitano, formando guardia de honor en el 
mausoleo del Libertador un piquete del regimiento de Grana- 
deros a Caballo en uniforme de gala. El ministro de Colombia, 
después de cumplir su alto cometido, tuvo frases de elogio para la 
memoria del General San Martín, quedando admirado de la suntuo- 
sidad y magnificencia del recinto donde moran sus restos mortales. 
Antes de retirarse la comitiva, el Sr. Escalante Posse agradeció de 
especial manera y en nombre del gobierno de la Nación, el delicado 
homenaje del Excmo. Sr. ministro Dr. Díaz Granados, quien rindió 
ese tributo de alta pleitesía inmediatamente de ser reconocido en 
su elevado cargo representativo por el jefe del Estado. 


El presidente de nuestro instituto acaba de ser designado miem- 
bro honorario de la Asociación Cooperadora de Concordia Ame- 
ricana. He aquí las notas cambiadas al respecto: 


ASOCIACION COOPERADORA DE CONCORDIA AMERICANA 
Buenos Aires, noviembre 6 de 1936. 


Al señor doctor José Pacífico Otero, presidente del Instituto 
Sanmartiniano, Buenos Aires. 


Señor: 


En nombre de la junta ejecutiva de la ASOCIACION COOPE- 
RADORA DE CONCORDIA AMERICANA, que presido, tengo 
el honor de llevar a su conocimiento que en su sesión del 17 de 
agosto ppdo., y por unanimidad, fué usted designado MIEMBRO 
HONORARIO de la institución, la más alta distinción que con- 
fiere a los hombres que por su labor en cualquier orden de sus 
actividades contribuyen al afianzamiento de los ideales de concor- 
dia y solidaridad americanas que persigue la asociación de mi 
presidencia. 

La J. E. de la ASOCIACION DE CONCORDIA AMERICANA 
ha seguido de cerca la patriótica tarea por usted realizada al frente 
de los destinos del Instituto Sanmartiniano, desde que tuvo la feliz 
iniciativa de su fundación, y ha observado con íntimo regocijo 
— con sentimiento americanista — la forma justiciera, inteligente 
y comprensiva en que ha desarrollado la difusión de la figura genial 
de nuestro héroe máximo, el LIBERTADOR SAN MARTIN, sin 
desmedro ni egoísmos para ninguna de las otras cumbres de la his- 
toria de la emancipación americana, antes bien, enlazándola, con- 
ciliándola, armonizándola, como se hermanaron en las horas de 
fuego de nuestro pasado en la lucha por el triunfo de los ideales 
de la independencia. 

Por esas razones y por sus “altos merecimientos personales como 
investigador profundo de la Historia, la junta que presido adoptó 
la resolución que me complazco en darle cuenta, y que llevo a cabo 
con retardo porque quería simultáneamente hacerle entrega del 
respectivo diploma. 

Al saludarlo con mi distinguida consideración y personal estima, 
formulo votos, en nombre de la Asociación y en el mío propio, por 
su pronto y total restablecimiento. 


EDMUNDO GUTIERREZ 
Secretario general 


ENRIQUE LOUDET 
Presidente 


CONTESTACION DEL Dr. OTERO 
Buenos Aires, 9 de nobiembre de 1936. 


Al señor Enrique Loudet. - Presidente de la Asociación Coope- 
radora de Concordia Americana. 


Señor presidente: 


He sido altamente impresionado con la nota fechada el 6 de este 
mes y según la cual la asociación que Ud. preside, por unanimidad 
me designó miembro honorario de la misma, acordándome en con- 
secuencia «la más alta distinción que confiere a los hombres que 
por su labor en cualquier orden de sus actividades contribuyen al 
afianzamiento de los ideales de concordia y solidaridad americanas». 

La labor que a mí me corresponde la han descubierto los autores 
de este honor en mi doble tarea de historiador del Libertador Don 
José de San Martín y en la de haber fundado un instituto que da 
brillo a su nombre, rememora fervorosamente su figura y que «sin 
desmedro ni egoísmos», según Ud. se expresa, para ninguna de las 
otras cumbres de la historia de la emancipación americana, hace 
justicia al ilustre guerrero y realiza una obra de solidaridad con- 
tinental. 

Aprecio en todo lo que vale el honor discernido y al aceptarlo, 
como al aceptar igualmente el diploma que lo acredita y que ya 
obra en mis manos, hago votos por la prosperidad de la institución 
que Ud. preside y que será, a no dudarlo, para el Instituto San- 
martiniano un precioso punto de apoyo en su obra y en su difusión 
continental. 

Queda a sus órdenes y se complace en subscribirse sua muy atento y 

SD: 


JOSE P. OTERO 
e 


UN HISTORIADOR ALEMAN SE OCUPARA DE SAN MARTIN 
El Dr. Otero ha sido informado por el embajador argentino en 


Berlín, Dr. Labougle, de la próxima aparición en Alemania de un 
libro de San Martín. El Dr. Labougle se expresa así: 
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LEGACION ARGENTINA 
Berlín, 21 de septiembre de 1936. 


Señor doctor Pacífico Otero, presidente del Instituto Sanmartinia- 
no, Arenales 1677, Buenos Aires. 


Mi distinguido doctor y amigo: 


Hace ya tiempo que no tengo noticias suyas con respecto a la 
idea sugerida de publicar en Alemania un folleto biográfico del 
Libertador San Martín. Esa idea la comuniqué asimismo al Gobierno 
en la esperanza de que pudiera contribuir a su realización. 

Ahora me complazco en anunciarle — sabiendo que sus senti- 
mientos patrióticos quedarán satisfechos — que ante la situación 
creada por la falta aquí de una biografía de autor argentino contem- 
poráneo adecuada a los propósitos que hemos tenido en vista al 
lanzar la idea, hemos obtenido — con el director del Instituto 
Germano-Ibero-Americano, — la colaboración del historiador ale- 
mán señor Florian Kienzl, quien está dando término a un intere- 
sante trabajo destinado a ser difundido principalmente entre los 
institutos de enseñanza y estudiantes alemanes. 

Tan luego como se imprima el libro tendré el gusto de enviarle 
algunos ejemplares para Ud. y los miembros del instituto de su 
digna presidencia. 

Para hacer frente a los gastos de la edición, el centro de que es 
director el distinguido señor general Faupel ha conseguido una 
suma conveniente y hemos contribuído a los mismos fines mediante 
una subscripción iniciada por el infrascripto en ocasión de una fiesta 
patria, los miembros de la representación diplomática y consular 
argentina en Berlín y varios militares argentinos destacados en 
Alemania. 

Innecesario decirle que si Ud. llegara a escribir un compendio 
biográfico sobre nuestro héroe máximo, lo haríamos traducir e im- 
primir, sea en forma de folleto sea publicándolo por capítulos en la 
revista del instituto de Berlín. 

Sin más por hoy, me es placentero reiterar a Ud. las expresiones 
de mi más alta y distinguida consideración. 


EDUARDO LABOUGLE 
E] 


LA SOCIEDAD BOLIVARIANA DE COLOMBIA Y EL IN$S- 
TITUTO 


La obra continental realizada por nuestro instituto está dando 
sus frutos. Nuestra labor ha penetrado ya en distintos sectores 
americanos desde el Plata hasta el Orinoco. Con motivo de la cele- 
bración del Congreso de P. E. N. Clubs, el representante de los 
E. U. de Colombia hizo una visita especial a nuestro presidente, 
el Dr. Otero y puso en sus manos la siguiente nota subscripta por 
D. Eduardo Posada, presidente de la Sociedad Bolivariana de dicho 
estado. 


SOCIEDAD BOLIVARIANA DE COLOMBIA 

Bogotá, agosto 6 de 1936. 
Señor presidente del Instituto Sanmartiniano, Buenos Aires. 
Señor: 


El señor Dr. Daniel Arias Argáez, que sigue para esa ciudad 
en una misión de confraternidad intelectual, lleva también el en- 
cargo de presentar a ese ilustre Instituto el cordialísimo saludo de 
la Sociedad Bolivariana de Colombia y los votos que ésta hace 
por su prosperidad y ventura. 

El señor Dr. Arias Argáez fué en un período presidente de nues- 
tra asociación y actualmente lo es de la Academia Colombiana de 
Historia. El, por su alta posición en los círculos sociales y científicos 
que procuran estrechar los vínculos de amistad y alianza americana, 
será experto mensajero en la bella Nación Argentina ante los cen- 
tros de iguales tendencias. 

Presento a Vd. con antelación las gracias por la acogida que se 
sirva darle el Instituto Sanmartiniano al expresado Dr. Arias Ar- 
gáez, junto con los sentimientos de mi más alta consideración y 
respeto. 

EDUARDO POSADA 
Presidente de la Sociedad Bolivariana 


LUIS FELIPE FONSECA Y FONSECA 
Secretario de la junta directiva de la Sociedad. 


He aquí la contestación dada por el Dr. Otero. 
Buenos Aires, 7 de cctubre de 1936. 


Señor Eduardo Posada, presidente de la Sociedad Bolivariana de 
Colombia. 


Señor presidente: 


He tenido el alto honor de recibir en ésta su casa al Sr. doctor 


Daniel Arias Argáez, portador de la nota por medio de la cual la 
Sociedad Bolivariana de Colombia hace votos por la prosperidad 
y ventura de nuestro instituto. 

Es de lamentar que esta nota haya llegado a mis manos en vís- 
pera de la partida de tan distinguido huésped para su patria, pues 
de lo contrario el Instituto le habría acordado la recepción que se 
merece, como se lo expresé ayer al estrecharle amistosamente la 
mano. 

Con todo, sé que me hago un intérprete fidelísimo del sentir de 
todos mis colegas de comisión, como de todos los miembros del 
Instituto que me cabe el honor de presidir y que al agradecer la 
nota, motivo de la que subscribo, puedo y debo formular los mejores 
votos por la solidaridad de estas dos instituciones que trasuntan 
en su culto a los dos más grandes Libertadores de América el amor 
a lo heroico y la devoción a las virtudes firmes y ciudadanas. 

El doctor Daniel Arias Argáez es portador de una colección de 
publicaciones de nuestro instituto para que ellas figuren en la bi- 
blioteca de la Sociedad Bolivariana que usted tan dignamente 
preside, y al mismo tiempo tiene la misión de comunicarle que a 
partir del próximo número se le remitirá, con el carácter de canje, 
nuestra revista «San Martín». 

Sin más y con mis mejores sentimientos de consideración y alta 
estima me complazco en saludarle. 


JOSE P. OTERO 


Presidente 


EL MONUMENTO A BOLIVAR 


La campaña iniciada por el Instituto Sanmartiniano para impedir 
que un Bolívar desnudo constituya la ofrenda artística e histórica 
de la República Argentina a la República de Venezuela, ha tenido 
una franca acogida ante la opinión; ello, sin embargo, ha obligado 
al autor del proyecto, el escultor Fioravanti, a fundamentar las bases 
de su proyecto. Proyecto que a su vez ha motivado una carta del 
Sr. Atilio Chiappori dirigida a «La Nación», periódico en el cual 
el señor Fioravanti publicó su alegato. . Nuestro presidente se ha 
visto en el caso de aclarar un punto de la carta del Sr. Chiappori 
y remitió oportunamente a la dirección de «La Nación» la siguiente 
carta, publicada el 8 de octubre. 


EN TORNO AL MONUMENTO A BOLIVAR 
Aclaración 
Señor doctor Luis Mitre, director de «La Nación» 
Señor director: 


No es mi ánimo entrar en controversias ni discutir con el 
Sr. Fioravanti los derechos que él invoca para ofrendar al arte ame- 
ricano un Bolívar desnudo, o semidesnudo como él lo dice. 

El Instituto Sanmartiniano no ha hecho otra cosa que exponer 
su doctrina al respecto y en mi carácter de presidente del mismo 
la he interpretado en la forma ya conocida por la opinión. 

Pero es el caso de que el Sr. Atilio Chiappori publica en «La Na- 
ción< de hoy una carta que podemos decir suplementaria de la es- 
crita por el referido artista, y en la cual se peca de inexactitud. Al 
dirigirme al Poder Ejecutivo pidiendo el veto del fallo recaído en 
la obra en discusión, no digo que hablo en nombre de todos y de 
cada uno de los miembros del Instituto. En el párrafo que falta 
precisamente en la carta dada a conocer por «La Nación» digo tan 
sólo que lo hago en nombre de la Comisión Directiva, lo que es otra 
cosa muy distinta, de la apuntada por el Sr. Chiappori. La carta 
subscrita por mí fué sometida previamente al examen de los doce 
miembros de la Comisión que asistieron a la reunión del 1%. de oc- 
tubre. El Sr. Chiappori no asistió ni excusó su inasistancia. No 
hay, pues, desaire alguno hacia su persona, a quien estimo como 
amigo y como sanmartiniano. 

Por otra parte, en casos como el presente en que no se trata de 
un voto plebiscitario, sino de una doctrina impuesta por el buen 
gusto o la ética que nos sirve de pauta a la mayoría de una comisión, 
no es posible consultar a los setecientos miembros que integran 
una entidad como la nuestra. La Comisión asume un papel direc- 
tivo y sus decisiones adquieren por esta causal una sanción indiscu- 
tible. Otro sería el caso si se tratase de las asambleas electivas o 
deliberativas convocadas para elegir sus autoridades, modificar o 
ampliar los artículos de sus bases doctrinales u orgánicas. 

Con esto queda aclarado el punto que motiva la presente y que 
me permite saludar al Sr. director agradeciéndole por anticipado 
la publicación de las presentes líneas en su digno periódico. 

Suyo afectísimo. 

JOSE P. OTERO 
Presidente del Instituto Sanmartiniano 


INSTITUTO SANMARTINIANO DEL PERU 


En «El Comercio» de Lima, en su número correspondiente al 21 
de septiembre próximo pasado, leemos la siguiente noticia que nos 
complacemos en reproducir. 

«En el local de la Biblioteca Nacional se reunió la junta directiva 
del Instituto Sanmartiniano del Perú, bajo la presidencia del doctor 
Carlos A. Romero, actuando como secretarios los señores doctor 
José M. Valega y Ricardo Cavero Egúsquiza. 

«Concurrieron los señores doctor Luis Alayza Paz Soldán, coman- 
dante Carlos Dellepiane, doctor Luis Felipe Paz Soldán, doctor 
Salvador Romero Sotomayor, ingeniero Pascual Saco Lanfranco, 
Pedro Ruiz Bravo y Carlos Gabriel Saco. 

«Abierta la sesión, se dió lectura al acta de la anterior, siendo apro- 
bada sin modificación alguna. 

«En el despacho se dió cuenta de las notas enviadas por los señores 
general Federico Hurtado, ministro de Guerra, y doctor Francisco 
Parra, ministro plenipotenciario de Venezuela, agradeciendo sus 
designaciones como miembros protector y nato, respectivamente, de 
la institución. También se leyeron las comunicaciones enviadas por 
los señores L. B. Málaga, Alberto Rey de Castro y capitán César 
Egúsquiza, aceptando sus nombramientos como socios correspon- 
dientes los dos primeros y activo el último. 

«El doctor Alayza Paz Soldán se ocupó de la revista del instituto, 
cuyo cuarto número debe darse a la publicidad en breve. Para el 
efecto, se tomaron las medidas más convenientes, a raíz de breves 
consideraciones expuestas por el comandante Dellepiane. 

«Fué resuelta la inmediata expedición de las insignias y diplomas 
de la institución en la forma discutida en la sesión última. 

Finalmente, luego de tomarse diversos acuerdos sobre asuntos 
de orden interno, se incorporó al doctor Salvador Romero Soto- 
mayor, designado últimamente como protesorero de la institución.» 


La Revista «París y Centro Amerigue», que se publica en París, 
hace alusión a los actos tributados a muestro Libertador en esta 
capital en la siguiente forma: 

—En la capital y en todo el resto del país se tributaron ayer 
solemnes homenajes a la memoria del General San Martín en oca- 
sión de cumplirse el 86”. aniversario de su muerte. Todos los actos * 
oficiales contaron con la adhesión popular y revistieron el brillo y 
solemnidad que se deseó imprimirles. El acto más destacado fué 
la ceremonia celebrada en la Plaza de Mayo, frente a la Catedral, 
donde se halla el mausoleo del Libertador. Este acto había sido 
organizado por el Instituto Sanmartiniano, el 18 de Agosto. 


SAN MARTIN, HONRADO EN LA UNIVERSIDAD DE CA- 
LIFORNIA 


Damos a conocer a continuación el interesante comunicado que 
llega a nuestras manos y en el cual se lanza, por así decirlo, una 
nota de alta clarinada en la patria de Washington al Libertador 
austral del continente. 


CONSULADO DE LA REPUBLICA ARGENTINA 
San Francisco, 29 de noviembre de 1936. 
doctor José P. 


Señor presidente del Instituto Sanmartiniano, 
Otero, Buenos Aires, Rep. Argentina. 


De mi mayor estima: 


En oportunidad recibí su atenta comunicación relacionada con 
el obsequio del retrato del General San Martín y la credencial para 
representar al Instituto en las ceremonias a realizarse en la, Uni- 
versidad de California. 

Me es particularmente grato llevar a conocimiento de Ud. la 
importancia del acto que realizamos el día 11 del corriente de acuerdo 
con el programa preparado por el señor vicepresidente de esta 
universidad, Dr. Monroe E. Deutsch, que fué quien presidió la 
ceremonia. 

Esta fué verdaderamente solemne y se inició con algunas breves 
palabras del Dr. Deutsch, explicando el motivo de la misma y 
presentándome como intermediario entre la Universidad Nacional 
de Buenos Aires y la de California. En breves palabras hice en- 
trega del cuadro del General San Martín a las autoridades de la 
Universidad de California, refiriendo algunos gestos importantes 
de la obra y vida de nuestro Libertador y presentando un especial 
saludo a estas autoridades en nombre también del Instituto San- 
martiniano de Buenos Aires y por último agradeciendo íntimamente 
este noble gesto hacia nosotros. Me siguieron, con palabras de 
agradecimiento, los representantes consulares de las repúblicas 
de Chile, Perú y Bolivia, por mi atención al invitarles a asociarse 
oficialmente a este acto. 

El reverendo monseñor Dr. Joseph Gleason usó de la palabra 
en su carácter de profesor de historia de América, haciendo un 

Vusto elogio de la obra emancipadora de San Martín, lo mismo 
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que el Dr. J. Chapman catedrático que en esta universidad dicta 
un curso especial de historia hispanoamericana. 

Cerró el acto el Dr. Deutsch con palabras que en hoja aparte remito 
— Anexo 1 — y en las que verá el justo valor y la cordialidad con 
que reciben este obsequio. 

Adjúntole también una copia de la carta que éste dirige al rector 
de la Universidad de Buenos Aires, en contestación a las palabras 
que pronuncié en su nombre al hacer entrega del cuadro N“. 2, 

Personalmente, he sentido una muy íntima satisfacción al haber 
podido cumplir uno de mis más grandes deseos, tal cual era el 
de obtener que la imagen de nuestro gran capitán ocupe el lugar 
que le corresponde entre los Grandes de América y para que las 
futuras generaciones de estudiantes de este gran país conozcan 
su obra y les sirva de ejemplo para que guíen sus actos en una 
más cordial y estrecha amistad con los demás países de América. 

Concurrieron a este acto el señor gobernador del estado de 
California, el cuerpo de profesores de la sección latino americana, 
generales y almirantes de este país en uniforme de gala, los se- 
ñores cónsules de Chile, Perú y Bolivia, y numeroso público 
de este país y de los países antes nombrados. Formaron guardia 
de honor el comandante de la fragata Presidente Sarmiento, 
algunos oficiales y veinte cadetes de la misma, lo que dió más 
realce al acto y celebrando un verdadero homenaje a nuestro gran 
San Martín en su día el 11 de noviembre. 

Saludo al Sr. presidente con especial estima y mayor conside- 
ración. 

J. M. AMUCHASTEGUI 


Anexo 1. 


DISCURSO DEL Dr. MONROE E. DEUTSCH, vicepresidente 
de la Universidad de California, en la ceremonia de entrega del 
retrato del General José de San Martín a la Universidad de Cali- 
tornia. Galería de Arte de la Universidad, noviembre 11 de 1936. 


Constituye un honor y un placer saludar hoy a los representantes 
oficiales de Argentina, Chile, Bolivia y Perú y al comandante y 
oficiales de la fragata argentina Sarmiento: saludamos a los re- 
presentantes de estos estados sudamericanos amigos, en momentos 
en que nuestra delegación surca los mares rumbo a la Conferencia 
Panamericana, un congreso que deseamos y creemos cimentará 
los lazos de amistad entre nosotros. 

Saludamos también a los altos oficiales de muestro ejército y 
armada que han venido a participar de este significativo acto 
internacional. 

Hoy y aquí, los Estados Unidos estrechan la mano, en expresión de 
amistad, a las repúblicas hermanas del Sur. 

Pero aun existe algo más en esta ocasión: la Universidad Na- 
cional de Buenos Aires envía a la institución hermana, la Uni- 
versidad de California, como señal de amistad, un cuadro de la 
gran figura de la historia sudamericana, General José de San 
Martín, el Jorge Washington de la América del Sur. 

Esta reunión es, pues, un acto internacional y universitario a 
la vez. 

Cónsul Amuchástegui: En nombre de la Universidad de Cali- 
fornia y su Consejo Directivo acepto este cuadro de la noble y 
gran figura de vuestra historia. ¿Quiere tener la amabilidad de 
hacer llegar a la Universidad de Buenos Aires nuestro sincero 
agradecimiento y nuestras expresiones de camaradería en el mundo 
universitario, que desborda las fronteras nacionales? 

Apreciamos debidamente la presencia y las palabras de los cón- 
sules de Bolivia, Chile y Perú; especialmente agradecemos al 
cónsul de la República Argentina, que representa gentilmente 
a los donantes. 

San Martín, general hábil y bravo emancipador, libre de toda 
clase de egoísta ambición, con placer te recibimos y te declaramos 
hien venido en nuestra universidad. 

Este es el día en que se celebra la terminación del gran «Bay 
Bridge»; quizás aquí, en esta compañía, un puente aun más signi- 
ficativo es tendido firmemente... el puente de la verdadera amistad 
y buena relación uniendo a la república del Norte y las repúblicas 
del Sur. j 

Que este día sea un presagio del puente espiritual que nos une. 


Anexo 2 


EUA 
November 13, 1936. 


The Rector National University of Buenos Aires - Buenos Aires, 
Argentine, South America. 


Sir: 
Allow me on behalf of the University of California to express to 


you our warn thanks for your gracious gift of a portrait of General 
José de San Martin to this institution. We prize it highly both 
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for itself and as a token of friendship between the two universities 
and the two nations. It will serve as a potent force in bringing 
greater knowledge of your noble hero to the attention of the students 
of this University. The study of Latin American history has been 
pursued at this University most intensively and valuably, I believe, 
and for that reason among others, we appreciate this bond between 
a great university of the South and ousrelves. 


The Consul General of the Argentine, the Honorable Jorge Amu- 
chástegui, has been most gracious and helpful in all the arrangements 
and has most admirably represented his country and the University. 
It was pleasant too that at the time of the presentation the Captain 
of the Frigate «Sarmiento», his officers, and a gropu of cadets could 
be present. The Governor of the State of California, His Excellency 
Frank F. Merriam participated as well as Major General David 
P. Barrows, Brigadier General Harry Morehead, Adjutant General, 
and of course, the Consular representatives of Peru, Chile, and 
Bolivia as well as the Consul General of the Argentine Republic. 


Allow me once more to express the warn thanks and appreciation 
of the University of California. 


I am 
Respectfully yours, 


(Sgd.) Monroe E. Deutsch 


Vice-Presidente and Provost' 


La presidencia del Instituto ha sido expresamente invitada para 
tomar parte en el primer Congreso de Historia de Cuyo, a celebrarse 
en la ciudad de Mendoza en el próximo mes de marzo. 


Si bien el Dr. Otero se encuentra materialmente imposibilitado 
para asistir a él, se ha interesado vivamente por el éxito de esta 
asamblea histórica en la cual llena un ciclo de voluntad creadora 
la personalidad del Gral. San Martín. 


He aquí la nota dirigida por el Dr. Otero al Sr. Rafael Velletaz 
y los nombres de los delegados del Instituto que actuarán en el 
Congreso según la norma que fijan las credenciales. 


Enero 20 de 1937. 
Señor Rafael Velletaz 
De mi mayor estima: 


Oportunamente llegó a mis manos su nota fecha 2 de enero del 
corriente año, invitando al que subscribe y al Instituto que mantiene 
la patria, el culto y la memoria de San Martín a tomar parte en el 
primer Congreso de Historia de Cuyo, que inaugurará sus sesiones 
el 2 de marzo. 


De más está decirle que aplaudo cordialmente tan hermosa como 
proficua iniciativa y que sólo lamento no poderle prestar mi concurso 
personal por encontrarme enfermo y altamente debilitado desde 
hace un año. Con todo, estoy convencido del éxito que tendrá esta 
futura asamblea convocada a dictados imperativos de patria, de 
tradición y de glorias comunes a todos los argentinos desde la Pata- 
gonia a Jujuy y desde los Andes al Plata, y que la representación 
designada para llenar este cometido lo hará con alto provecho para 
los organizadores del Congreso, para renombre de nuestro Instituto 
y para la gloria del Libertador. 


Con tal motivo me complazco en hacerle presente que han sido 
designados en comisión los siguientes miembros del Instituto: ca- 
pitán de fragata Héctor R. Ratto, Dr. Laurentino Olascoaga, 
Sr. Julio César Raffo de la Reta y la persona de Ud., ya acreditada 
por iniciativas en pro de nuestra causa. 


Respondiendo a los deseos expresados en la nota que contesto, 
invito a todos y a cada uno de nuestros delegados a que se hagan 
presentes con un trabajo histórico o literario que responda a las 
altas finalidades del Congreso y de una manera principal se relacione 
con San Martín, sus campañas, su escuela de guerra, su sentido 
de la realidad y las causales que explican su perpetuidad en el re- 
nombre y en la historia. 


Como contribución gráfica a este certamen, se remitirán por teso- 
rería algunos ejemplares, en plata y cobre, de la primer medalla 
mandada acuñar por nuestro Instituto rememorando el abrazo 
de San Martín con Belgrano en Yatasto, abrazo preliminar a la 
campaña libertadora. Por correo aparte recibirá cada delegado 
la credencial respectiva. 


Sin más y con los mejores votos por el éxito de esta cruzada his- 
tórica, lo saluda con su mayor estima y se subscribe su atento y $. $. 


JOSE P. OTERO 


Presidente 


BELISARIO J. OTAMENDI 
Secretario 


MIEMBROS CORRESPONDIENTES DEL INSTITUTO EN 
COLOMBIA, EN MONTEVIDEO Y EN 
BOULOGNE-SUR-MER 


En la última sesión celebrada por la comisión directiva del Insti- 
tuto Sanmartiniano han sido designados tres muevos miembros co- 
rrespondientes, recayendo estas designaciones en el señor Plácido 
Abad, uruguayo, en el Dr. Carlos Balen Groot, colombiano, y en 
el señor M. Charles Marchand, francés. 


Señor Plácido Abad (Uruguayo), 
miembro correspondiente 


El señor Plácido Abad. Este benemérito hijo de la República Orien- 
tal del Uruguay es un apasionado sanmartiniano y contempla en la 
figura del Capitán de los Andes a la gloria más culminante de la Amé- 
rica del Sur. Desde edad temprana dirigió su fascinación en la revista 
histórica de la Universidad de Montevideo y se ocupó del libertador 
argentino en un trabajo intitulado «La amistad de Rivera con San 
Martín». En 1919 estuvo en la ciudad de Córdoba durante el go- 
bierno del Dr. Rafael Núñez, en donde se le dió una medalla de oro 
por su trabajo: «La llegada del Gral. Paz a Montevideo». La me- 
dalla le fué entregada solemnemente en el teatro Rivera Indarte 
y fué el Dr. Don Pablo Cabrera, el prestigioso historiógrafo que ha 
fallecido, quien ponderó los méritos del agraciado con esta recom- 
pensa. 

El señor Plácido Abad es autor del libro «San Martín en Monte- 
video», que recuerda la llegada del libertador americano a las aguas 
del Plata, coincidiendo esta llegada con el fusilamiento de Dorrego. 
Es un colaborador activo del diario «La Mañana» y publicó allí, 
entre otros, estos trabajos: «El casamiento de Mitre», «La Vida 
del Gral. Lavalle en el Uruguay», «El Trovador Ascasubi en Mon- 
tevideo»; «Aspectos del Gral. Rondeau», «La Infancia del Gral. 
Alvear», «El ocaso de Echeverría», «Rivera Indarte». Estos tra- 
bajos y otros serán publicados en volumen con el título «Hombres 
célebres argentinos en el Uruguay». Actualmente el Sr. Plácido 
Abad corrige las últimas pruebas de su libro »Emancipadores del 
Pueblo Oriental». 

Debido a su influencia se ha dado el nombre de más de 90 pró- 
ceres argentinos a distintas calles de Montevideo, figurando entre 
éstas la Avenida Gral. San Martín, sobre quién se ocupó dando una 
conferencia en el local de la embajada argentina. 

Estos antecedentes demuestran los acabados títulos con que el 
Sr. Plácido Abad se incorpora a nuestro instituto. «San Martín, 
dice él, nos quiso, ofreció su espada, estuvo en Montevideo, y éste 
lo admiraba». 


SEÑOR M. CHARLES MARCHAND 


El señor Marchand es nativo de Boulogne-sur Mer y después 
de haber recibido allí las primeras letras entró a figurar en el cuerpo 
de litógrafos hasta ejercer funciones diversas y destacadas en la 
administración de la referida comuna del paso de Calais. En este 
puesto hizo el inventario de la biblioteca pública, compuesta de 
95.000 volúmenes, trabajo importante por su método de clasifi- 
cación, ejerciendo al mismo tiempo la corresponsalía de los perió- 
dicos franceses «Journal» «Le Petit Parisien» y al mismo tiempo 
la representación de la «United Press of America». 

Pero los méritos que lo acreditan ante el concepto sanmarti- 
niano no están fundados en tales títulos, como tampoco en sus 
obras de educación y beneficencia públicas, que son muchas. Se 


destaca principalmente ante nuestro concepto por su acción teso- 
nera y espontánea en pro de San Martín. En 1909 fué nombrado 
comisario oficial de las fiestas que tuvieron efecto en Boulogne-sur 
Mer al inaugurarse allí la estatua de nuestro Libertador. Desde 
1928 a 1932 vino ejerciendo el puesto de secretario del Comité pro 
San Martín, siendo promotor de una subscripción escolar (10.332 
subscriptores) que permitió la erección del busto del Libertador 
que hoy ornamenta el vestíbulo de su casa mortuoria. Es, además, 
secretario tesorero fundador desde 1929 del Comité de Bernardo 
Monteagudo, institución que tiene por objeto distribuir entre los 
alumnos de Boulogne-sur Mer los premios recaídos sobre las me- 
jores composiciones de San Martín. 

Ejerce además una acción importante en la institución «Asso- 
ciation France Argentine», cuyo propósito lo determina el acerca- 
miento moral y económico entre nuestro país y la gran República 
Francesa. El señor Marchand ha sido objeto de distintos homenajes 
públicos y en recompensa a sus méritos se le han otorgado distintas 
medallas de plata «y bronce, como igualmente el título oficial de 
la Academia de Instrucción Pública. Ultimamente el señor Mar- 
chand ha escrito para el libro de oro de San Martín una monografía 
que en su forma sintética permite tener un conocimiento cabal del 
personaje y reunido 103 trabajos sobre nuestro Libertador, entre 
los alumnos de Boulogne-sur Mer, los cuales recibieron sus pre- 
mios respectivos el 11 de octubre último en el salón de fiestas del 
Palacio Municipal. 


DON CARLOS BALEN GROOT - MIEMBRO CORRESPON- 
DIENTE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


El nuevo miembro correspondiente que presentamos a los lectores 
de la revista y a todos los miembros del Instituto es hijo de Co- 
lombia y ocupa allí un lugar destacado como lo ocupa en América 
por sus dotes de escritor y de poeta. Procede de ilustres familias 
francesas y españolas y su progenitor, nacido en esa misma tierra 
en que naciera el hijo, fué respetado por sus valores morales y cien- 
tíficos. Nuestro miembro correspondiente ha viajado mucho por 
los países de Europa y de América y en 1930, estando de paso en 
Madrid resolvió tomar parte en el concurso hispano-americano 
abierto por la Academia Española de la Lengua para el mejor libro 
de poesías lírica. Balen Groot presentó el suyo con el título «Alas 
Viajeras» y prologado por don Ricardo León. Este libro mereció 
el premio llamado de «La Raza», consistente en un diploma y me- 
dalla de oro. Tal acontecimiento la Academia Española lo comu- 
nicó a todos los pueblos del Nuevo Mundo relacionados con su 
estirpe. La fama tan legítimamente adquirida hizo que el rey 
Alfonso XIII le abriese las puertas de su palacio; al mismo tiempo 
lo felicitaron calurosamente los más renombrados literatos del viejo 
continente y Charles Le Goffic, miembro de la Academia Francesa, 
en el mes de septiembre de 1931 le consagró un artículo laudatorio 
en las columnas de «Le Figaro». En su acervo poético figuran otros 
volúmenes y entre éstos uno que lleva un prefacio de los hermanos 
Alvarez Quintero. 

Consagrado con estas lauras el Sr. Balen Groot retornó a su patria 
en donde el gobierno nacional lo honró con la Cruz de la Orden 
de Boyacá y el Cabildo lanzó un decreto para honrar con él al hijo 
de Bogotá. 

Oportunamente daremos a conocer un largo y sereno estudio 
consagrado por tal ilustre prosista a las figuras de San Martín y 
de Bolívar. Se trata de un espíritu altamente curioso, americanista 
sin reticencias y amigo de todo valor que diga tradición y patria. 


NOTICIARIO 


6 La Conferencia Panamericana efectuada recientemente en Bue- 
nos Aires ha dado motivo para poner en evidencia el culto y la 
estima que merece en todo el continente la figura de un guerrero 
tan ilustre como nuestro libertador, el Gral. Don José de San Martín. 
Los países representados en ella han sabido traducir este estado 
de espíritu en homenajes florales que han llevado al pie del mausoleo 
del héroe en la Catedral las personas más caracterizadas que to- 
maron parte, por mandato de su país, en la gran asamblea. Ex- 
presamos nuestros votos de gratitud, que impone la argentinidad, 
a las naciones que se hicieron representar en esos homenajes. 


9 El Ministerio de Relaciones Exteriores que adquirió para su 
instalación el palacio Anchorena frente a la Plaza del héroe epónimo, 
ha resuelto que éste se denomine «Palacio San Martín», tributando 
así un homenaje al que fué tan argentino en la espada como en la 


diplomacia. 
. 


6 El Centro Sanmartiniano, compuesto por estudiantes de la 
Universidad de La Plata, invitó en oportunidad a nuestro presi- 
dente, Dr. Otero, a trasladarse a esa capital para hacerle en el mes 
de diciembre ppdo. objeto de un sentido homenaje. El Dr. Otero 
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aceptó en principio, pero no pudo satisfacer los deseos expresados 
por los firmantes de la nota, motivo de este comentario, por encon- 
trarse enfermo. Una vez restablecido, nuestro presidente se tras- 
ladará a La Plata, en donde se le obsequiará con una cena en el 
Jockey Club y con un álbum que firmarán los autores de esta 
iniciativa y los que con ella hayan simpatizado. 


0 Por lo que se refiere a la salud de nuestro presidente, podemos 
decir que está en víspera de su deseada convalescencia. Los largos 
meses de cama, la enfermedad en sí y otros pormenores que no es 
del caso puntualizar, no han influído en modo alguno en esta vo- 
luntad tesonera. El Dr. Otero desde su lecho de enfermo ha seguido 
y sigue fijando pautas a la marcha del Instituto. Desgraciadamente 
los proyectos que exigían su intervención personal, como la expo- 
sición estatuaria, ciclo de conferencias, etc., han tenido que 
quedar postergados hasta que nuestro presidente recobre las fuer- 
zas perdidas en el curso de tan larga enfermedad. Son muchos los 
votos que han llegado a su hogar formulados en pro de su salud, 
votos llegados no sólo de distintos puntos de la patria argentina, 
sino también del continente, vale decir desde Chile, desde el Perú, 
desde el Ecuador, desde el Uruguay, desde Venezuela y desde Co- 


lombia, 
. 


0 El Dr. Belisario J. Otamendi, secretario del Instituto, ofreció 
un té en su residencia de la calle Azcuénaga en homenaje al ex 
presidente del Ecuador Dr. José María Velasco Ibarra. Fueron 
invitadas las principales personalidades del Instituto y realzaron el 
marco de esta reunión social muchos de los amigos del Sr. Otamendi 
y de su dignísima señora madre, Da. Magdalena Ponce de Otamendi. 
El Dr. Velasco Ibarra quedó profundamente reconocido a la demos- 
tración con que lo honraron los sanmartinianos. 


0 El Dr. Otero recibió la visita del Dr. Diomenes Arias Schreiber 
en compañía de su esposa, delegado peruano a la reciente conferen- 
cia panamericana celebrada entre nosotros bajo la presidencia de 
Mr. Roosevelt. El Dr. Arias Schreiber pertenece a una generación 
intelectual de peruanos ilustres, y recientemente desempeñaba 
la cartera de Justicia de Lima, puesto al cual renunció, como re- 
nunciaron igualmente sus otros colegas de gabinete, para dejar al 
Gral. Benavides sin traba alguna que impidiera la ejecución de su 
programa nacionalista y pudiera de ese modo extirpar en el Perú 
los gérmenes del aprismo con que se encuentra amenazado. El 
Dr. Otero invitó a su mesa al referido personaje y antes de su 
partida para el Perú, en compañía de su distinguida y bellísima 
esposa, el diplomático peruano cumplió con los deseos del invitante. 
. 


O Antes de su partida para el Perú, nuestro nuevo embajador en 
Lima, el Excmo. señor Eduardo L. Colombres, hizo una larga visita 
a nuestro presidente. El Sr. Colombres, gran sanmartiniano, ha 
presentado ya sus credenciales ante el gobierno de Lima y mucho 
se espera de su gestión en pro de la causa económica, política y so- 
cial de los intereses argentinos que están confiados a su acción 
inteligente y bien ponderada. “Sabemos que la personalidad del 
Sr. Colombres ha impresionado gratamente a los que lo trataron 
desde su llegada a Lima y a los que van descubriendo sus altas 


dotes diplomáticas. 
e 


O El coronel Angel María Zuloaga ha sido nombrado por el P. E. 
jefe de la comisión de adquisiciones de material aeronáutico. El 
coronel Zuloaga se instala en París, para donde ya ha partido lle- 
vando el voto de aplauso que le hemos acordado y acordamos todos 
sus admiradores y amigos por la obra realizada al frente de la avia- 
ción Argentina. Como buen sanmartiniano, antes de su partida 
se despidió por carta de nuestro presidente, Dr. Otero, quien por 
encontrarse enfermo no ha podido cumplimentarlo como hubiera 
sido su deseo y los de su colegas de comisión, dispersos en gran 
parte durante el período de vacaciones. 


0 El Touring Club Argentino organiza una jornada patriótica a 
Mendoza con el objeto de rendir homenaje a San Martín en la 
próxima rememoración de la batalla de Chacabuco. 

Con tal motivo, se ha trazado un programa en el cual se destaca 
la colocación de una placa recordatoria en el monumento al Ejército 
de los Andes, un homenaje a la bandera creada por San Martín 
existente en la Casa de Gobierno, un acto religioso en el templo 
de San Francisco, donde se venera la Virgen del Carmen, y otro 
a Fray Luis Beltrán, colaborador del gran argentino en la campaña 
libertadora de Chile y del Perú. 

Los miembros del Instituto que deseen adherirse a esta manifes- 
tación — los peregrinos partirán de Buenos Aires el 10 de febrero — 
deberán dirigirse para la inscripción respectiva a la calle Tacuarí 
N“. 16, Capital Federal. 

0) 
NOTA: 


Por razones ajenas a la Dirección de la revista este número 
aparece con el retardo que pueden conprobar los lectores. 
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NECROLOGIA 


Al cerrarse este número llegó a conocimiento de la Dirección el 
fallecimiento acaecido el 12 de enero del Sr. Constant Mones Ruiz, 
quien logró una ancianidad venerable. 

El Sr. Mones Ruiz pertenecía a un abolengo porteño de viejo 
cuño y desde sus primeros años evidenció sus gustos artísticos, sobre 
todo en el arte filarmónico. Fué así como llegó a ser uno de los fun- 
dadores de la Wagneriana y como supo asociar su nombre a muchas 
manifestaciones artísticas que han hecho época en nuestro medio 
social. Además de esta cualidad, se caracterizaba el extinto por su 
amor patrio, por su culto a la tradición y por su respeto a los héroes. 
Aplaudió nuestra obra desde su iniciación y se asoció a ella con el 
fervor con que lo pudo hacer un corazón selecto. Actualmente había 
establecido, por decirlo así, sus cuarteles de invierno en el Club de 
Gimnasia y Esgrima, del cual había sido y era un animador. Per- 
demos pues, con el fallecimiento de este amigo, a un patriota de 
verdad y a un enamorado de la causa y de la labor sanmartinianas. 


BIBLIOGRAFIA 


«CORRESPONDENCIA INEDITA DEL GRAL. SAN MARTIN 
CON EL MARQUES DE TORRE TAGLE», durante los 
años 1820 a 1822, en el Perú 


Entre los numerosos papeles privados de alto valor histórico 
que todavía andan dispersos en colecciones bibliográficas — de 
simple función de vitrina — o archivos particulares, que sería jui- 
ciosa conducta de gobierno recoger y compaginar, para con este 
material inédito hallar explicación a muchos sucesos de nuestra 
H'storia patria — cuya reescritura ha iniciado la Junta de Historia 
y Numismática Americana —, se encuentran, con categoría excep- 
cional, las cartas escritas por San Martín, en el período de los años 
1820-21, a su amigo el Marqués de Torre Tagle, con quien había 
trabado amistad en las cortes de Cádiz y que en esa época era in- 
tendente de la provincia de Trujillo (Perú). 

El Marqués de Torre Tagle se vinculó con alguna reticencia al 
movimiento emancipador promovido por el Gral. Francisco Miranda, 
entre un grupo de patricios americanos que estudiaban o ejercían 
la carrera de las armas en el viejo mundo. El ilustre oficial de 
Napoleón comprendió, antes que nadie, la fatalidad histórica de 
la emancipación americana. Torre Tagle no fué de los más deci- 
didos, pero la semilla revolucionaria siguió en su pecho un proceso 
lento y seguro. Probablemente gravitaron en su ánimo la tradición 
de sus mayores, la índole de su cultura y otros motivos emocionales 
que le impidieron resolverse en la primera hora. Llegado al Perú, 
la primacía de sus antecedentes y virtudes personales fueron títulos 
para que se le ofreciera la intendencia de La Paz, cargo que declinó 
para aceptar, en interinidad, la intendencia de Trujillo, considerando 
que desde ese lugar serviría mejor a los fines de la revolución. 

San Martín, como todo conductor de hombres, era un psicólogo 
sagaz; inició su correspondencia al Marqués de Torre Tagle con una 
prudencia y sentido político muy ceñidos a los fines que perseguía. 
Empezó por informar detalladamente a su corresponsal del estado 
de la campaña emancipadora. La afirmación de ésta en la volun- 
tad de los pueblos, de manera de ir insensiblemente disolviendo las 
dudas subsistentes en el ánimo del amigo, a quien presentó como 
impostergable e ineludible la independencia del Perú: último ba- 
luarte español en esta región de América. Tres cartas sucesivas 
obraron el milagro, estableciendo con precisión y nitidez las líneas 
de mutuo entendimiento. 

Un oficio de esta colección, fechado el 5 de enero de 1821, dirigido 
por San Martín al Marqués de Torre Tagle, nos entera que éste 
se ha plegado ampliamente a los fines de la libertad, proclamando 
la independencia en Trujillo. El héroe andino, agradecido a la 
lealtad del colaborador, le dice entusiasmado: «Yo no podría ser 
ingrato para con su persona, a quien el Perú deberá, en gran parte, 
su libertad». La generosidad del prócer hace que comparta la gloria 
de su empresa con el amigo que le auxilia desde un puesto casi se- 
cundario. San Martín, en esta oportunidad, pide al Marqués su 
contribución material para la continuación de la campaña. 

La correspondencia está salpicada de notas afectuosas, de preocu- 
paciones hijas de la amistad. El guerrero no eclipsa al caballero 
cumplido, sigue de cerca la suerte particular de su colaborador, 
adquiriendo el epistolario el carácter simultáneo de instrumento 
público y de esquela íntima. San Martín pulsa todos los resortes. 
Sabe que el éxito está a veces en los detalles menudos. Que el es- 
píritu humano es de una relojería muy compleja. 

Torre Tagle da a San Martín informes sobre los ciudadanos 
peruanos a quienes vincular a la campaña libertadora. Es su au- 
xiliar material y espiritual, comprobándose, en todo momento, que 
ambas inteligencias estuvieron siempre de acuerdo. Pero el valor 
intrínseco del epistolario radica en que, mediante él, nos será dable 
conocer mejor, si cabe, el alma excepcional del Gran Resignado 
de nuestra historia. Cuáles fueron los recursos de que se valió para 
el coronamiento de su empresa. Militar y político, financiero y 
organizador, legislador y estadista, todo lo fué a un mismo tiempo. 


Su bondad es un ejemplo único en América y quizás en los anales 
del mundo. Comprendió los fenómenos sociales con claridad de 
filósofo y este entender, que suele paralizar la acción, estuvo 
sostenido por un carácter ejecutivo, por lo que la acción fué siempre 
la cristalización de sus mejores meditaciones. Dualidad difícil en 
la historia y en la vida, que mejor sería llamar unidad admirable. 
Sólo se es hombre entero cuando se concilian ambos aspectos. ¿De 
qué otro capitán de América puede decirse igual cosa? San Martín 
fué la Norma. 

Una crítica incomprensiva o mal informada le ha hecho reparos 
que carecen de toda realidad. Dos grandes historiadores — Mitre 
y José P. Otero — han abarcado, cada uno en su órbita, la perso- 
nalidad del prócer con toda amplitud. Esculpieron la imagen moral 
y cívica del soldado. Falta añadirle la labor florentina de la fili- 
grana. Que conozcamos la intimidad apasionante del Libertador, 
traslucida en estas cartas. 

Uno de nuestros más destacados parlamentarios ha propuesto 
y solicitado al Congreso Nacional la compra de este epistolario, 
actualmente en poder de un heredero del Marqués de Torre Tagle, 
el Dr. José Ortiz de Zevallos Vidaurre y Tagle, residente en Asunción 
del Paraguay. 

Nos parece muy conveniente una previa y minuciosa revisión 
de esa correspondencia, para justipreciarla en términos de equidad, 
a fin de que nuestro gobierno, mejor asesorado, fije la suma que en 
realidad deba abonarse por ella. De cualquier modo, creemos que 
es ineludible adquirir esas cartas. El acervo histórico de la Nación 
se enriquecerá incuestionablemente. 


«EL GENERAL SAN MARTIN Y MENDOZA» (Blasón de los 
mendocinos) por Ricardo Videla. 


La libertad de Chile y del Perú nació en Mendoza. Fué en ella 
donde el prócer meditó y maduró sus planes; donde a favor de su 
clima amable y sus gentes sencillas encontró la atmósfera espiritual 
adecuada para la erección de su sueño cristiano. Y decimos cris- 
tiano porque el concepto de la dignidad humana adquiere objeti- 
vidad, personería religiosa y jurídica, en los postulados del Salvador. 
Antes de él era una mera abstracción filosófica. El principio evan- 
gélico de que todos los hombres somos iguales ante Dios, afirma 
esa concepción. Ya la cantó el poeta: «Todo hombre, fué hombre 
en mi presencia». En Mendoza, San Martín tuvo su chacra, en la 
que deseó trabajar tranquilamente como el patricio romano, dando, 
a la vez el ejemplo de que la más noble actividad en estos suelos 
de América era trabajar la tierra, que siempre es madre para quien 
se acerca a ella. 

El señor Ricardo Videla, que ha sido gobernador de Mendoza y 
en sus funciones dado pruebas de administrador ejemplar, de juez 
insobornable, al término de sus funciones políticas se dió a la tarea 
de compilar en este libro todo lo que se refiere a la permanencia 
de nuestro Libertador en ese rincón cuyano. Transcribe los párrafos 
pertinentes de los más destacados biógrafos y ha sabido escoger con 
tanto tacto el material, que el volumen se lee sin que se resienta 
su unidad. Parece un libro trazado por una sola mano. Ha seguido 
la mecánica de los hechos y condicionado éstos en armonioso con- 
junto. Tarea de acopio, no por eso menos estimable que la produc- 
ción personal. Las páginas de «El Gral. San Martín y Mendoza» 
equivalen a un capítulo, muy documentado, de la «Vida» del héroe. 

Ojalá que con otras figuras de nuestro patriciado se siga igual 
ejemplo. La conciencia histórica del país saldrá ganando y no se 
daría el caso de que muchos argentinos desdeñen nuestra epopeya, 
no por otra causa, sino por su desconocimiento. Son, sin quererlo, 
los sordomudos de la nacionalidad. 


«LAS NAOS DE LA RAZA» por Rolando C. Ramírez Juárez. 


El autor canta con sincero entusiasmo el poema trunco de la 
fundación de Buenos Aires. Tarea lírica que se ve trabada, en oca- 
siones, por el rigorismo histórico. A las muchas publicaciones apa- 
recidas con motivo del IV centenario de la fundación de nuestra 
ciudad, se suman estos cantos sencillos y armoniosos. 


«SINTESIS BIOGRAFICA DE FRAY JUSTO DE SANTA 
MARIA DE ORO» por Mons. Gustavo Franceschi. Edición 
de homenaje, en el primer centenario de su muerte, del Museo 
Histórico Nacional Buenos Aires. 


Muy bien ha hecho la dirección del Museo Histórico Nacional, 
actualmente a cargo de don Federicio Santa Coloma Brandsen, al 
difundir las bellas páginas de Mons. Franceschi sobre el «Fundador» 
de nuestra república. El preclaro dominico alternó sus potencias 
religiosas con los fervores del patriota y la visión del sociólogo. En 
el indeciso Congreso de Tucumán, fué la voz más clara y rotunda. 


Había visto el rostro de la patria, conocía los anhelos de los pue- 
blos, y luchó por la fórmula republicana de gobierno, que era la 
que exigía la subconciencia popular. Monseñor Franceschi describe, 
con la elegancia acostumbrada, la cautivante silueta del predicador 
republicano, cuya obra se ha actualizado y es indispensable difundir 
en estos momentos en que ideales antagónicos pugnan por la nega- 
ción de la República como sistema de gobierno. Lujosamente pre- 
sentada y originalmente ilustrada, la publicación del Museo Histórico 
Nacional merece sincero aplauso. 


«REVISTA BOLIVARIANA» 
octubre de 1936. 


(Nos, 13-13) Bogotá, septiembre- 


Si en la América del Sur las páginas de la revista «San Martín» 
están consagradas exclusivamente a nuestro héroe máximo, en 
Bogotá la «Revista Bolivariana» está en igual forma dedicada al 
ilustre general venezolano don Simón Bolívar, uno de los caracteres 
más brillantes de la humanidad. Es realmente satisfactorio que 
nuestros pueblos concreten la síntesis suprema de su nacionalidad 
en las dos figuras nombradas. Dos capitanes que asombraron al 
mundo con sus hazañas y que, de haberse desarrollado en la vieja 
Europa habrían sido también figuras de excepción. 

La «Revista Bolivariana», órgano de la Sociedad Bolivariana de 
Colombia, que edita el Ministerio de Educación (Sección Publica- 
ciones) de aquel país, es en verdad un alto ejemplo de americanismo 
integral. Porque no ha de entenderse por americanismo solamente 
el desarrollo económico y social de nuestros países. Es preciso do- 
tarlos, a la par, de la respectiva conciencia histórica sobre la cual 
apoyar una cultura particular, que en el concierto mundial tenga sus 
caracteres propios. Méjico, en este camino, va a la cabeza del con- 
tinente. El resto de las naciones de América está reaccionando de 
la imitación anglosajona y busca a tientas su individual espíritu. 
Terminó el letargo colonial y la copia servil de lo exterior. Vanse 
estructurando los pueblos según la lenta y difícil digestión de los 
valores que nos trajo Europa al civilizar estas tierras. Y una manera 
para que consigamos llegar a lo que positivamente somos, es aso- 
marnos a nuestra gran tradición histórica —fundamento de la nacio- 
nalidad — y conocer cabalmente las bases de la misma. La «Revista 
Bolivariana» realiza esos fines en tierras de Colombia. 

Su director, don David Salgado Gómez, da muestras de su exacta 
responsabilidad en este menester. A título de honrada emulación, 
debiéramos los sanmartinianos trazar en las páginas de esta revista 
una cronología de San Martín, como la que realiza la «Revista 
Bolivariana» del Gral. Bolívar. Una enumeración detallada de 
las acciones y hechos del héroe en la forma que la realiza la pu- 
blicación bogotana, nos parece la manera muy adecuada de ir echan- 
do las bases para un conocimiento profundo y circunstanciado del 
Capitán de los Andes en nuestro pueblo. A los estudiosos somete- 
mos la idea. 

En materia de iconografía sanmartiniana el presidente de nuestro 
Instituto, Dr. José Pacífico Otero, ha hecho aquí esfuerzos que nadie 
había realizado antes que él. Merced a los empeños del Dr. Otero, 
surgió el Instituto del que es órgano esta revista y se han sensibi- 
lizado las capas populares, que tienen ahora una idea más clara 
y más gráfica del héroe. Los estudios eruditos sobre nuestros pro- 
hombres no salen nunca del círculo estrecho de los estudiosos. Es 
indispensable apelar a medios más simples y eficaces para encender 
en las masas el culto de sus héroes. Y todo lo que se haga en tal 
sentido será trabajar para el país con las mejores armas y óptimos 
resultados. 


AGUSTIN RIVERO ASTENGO 


Hemos recibido: 

«Revista del Archivo Naciona! de Colombia», dirigida por D. Eduar- 
do Zalamea Borda (NOS, 8-9) Bogotá, agosto y septiembre de 1936. 
Revista da «Sociedade de Geografía» de Río de Janeiro. (Tomo 
XLI-1935 (2”. semestre). «Revista Militar y Naval», de Montevideo 
Nos, 191 y 192 (julio y agosto de 1936). «Boletín de la Unión Pan- 
americana», octubre y diciembre de 1936. «Revista Militar», de 
Buenos Aires, septiembre y noviembre de 1936 y un folleto editado 
por el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, conteniendo los 
discursos, convenios, proposiciones, resoluciones, etc. producidos a 
raíz de la actuación de la «Comisión Revisora de Textos de Historia 
y Geografía Americana», Buenos Aires, 1936. «Canto al Libertador», 
por Juan Carlos Tabossi. «Revista de la Universidad de Antio- 
quía», N*. 12. «Revista del Archivo Nacional», Nos. 10 y 11. «El 
Culto del Solar Patrio», la democracia moral y el nacionalismo 
humanitario, (2 tomos) por Severo Gutiérrez del Castillo. (Esta 
obra será comentada en el próximo número de esta revista). «La 
esclavitud y su abolición en el Brasil», por Percy Alvin Martín. 
«The Pacific Northwest Quarterley», volumen XXVII, de octubre 
de 1936. 


Ed 


NOTABLE PUBLICACIÓN: 


RECOPILACIÓN DE 


[id e do E 0 


DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


Utilisima obra de consulta diaria para ma- 
gistrados, abogados, Bancos, comerciantes, 
sociedades anónimas, oficinas públicas, pro- 
pietarios (urbanos y rurales), etc. -- Nueva 
edición puesta al día; 2 gr. vols. encuader- 
nados $ 50.—(Soliciten el prospecto detallado). 


J. LAJOUANE “8 Cía. 


BOLIVAR 270 BUENOS AIRES 


POMADA “COBRA” 


PROLONGA LA VIDA DEL CALZADO 


No Quema el Cuero....! 


ATORRASAGASTI, BARGUES, PIAZZA y Cía. 
BARTOLOMÉ MITRE 1443 


U. T. 38 (Mayo) 2041 BUENOS AIRES 


Lea 


“DEBERISMO* 


DEL Dr. L. OLASCOAGA 


y adhiérase a sus conclusiones, 
sí quiere revelar su amor a 
San Martín y a la Patria. 


r 
TOLDOS :d TODAS SET 


aaa Y TAMAÑOS 
* 
Carpas para playa y camping 


Adornos para fiestas y casamientos 


ES 


Casa Longobardi 
o BOLIVAR 280. omomenomenanono 


CAS" PARDO 


FUNDADA EL 12 DE OCTUBRE DE 1892 


ANTIGUEDADES - FILATELIA 
NUMISMATICA 


Calle SARMIENTO 531 ===  U. T. 31, Retiro 4379 


LIBRERIA 
ANTONIO GARCIA SANTOS 


MORENO 500 


=Esquina Bolívar = 


Unión Telef. 33, Av. 3157 
BUENOS AIRES 


Galerías Witcomb 


(EA (A 
Sotografía de ARE 
EXPOSICIONES 


FLORIDA 364 BUENOS AIRES 


OO” En el deseo de poner al alcance de todos los miembros del Instituto su PO 


Historia del Libertador Don José 


LOGIIIOIININININNIOION IO IND 


el precio en que se venden en librería. 
Ejemplares a la rústica . 


Ejemplares encuadernados . 


DIODIIOI0INS 


El doctor Otero, su autor, acuerda a los mismos y a título excepcional, el descuento 
del 25% sobre todo ejemplar a la rústica, encuadernado o en papel de Holanda, sobre 


de San Martín 


NA 


$ 100.00, con descuento $ 75.00 
$ 140.00, con descuento $ 105.00 


$ 250.00, con descuento $ 188.50 


Los interesados deberán dirigir sus pedidos acompañados de su importe en efectivo, en giro postal o en 
cheque, a la Administración de esta revista, Cevallos 1643. 


Ejemplares en papel de Holanda, numerados . 


PIELES 


A A  -- > 
OUSIINERR NINE GAS INUAGR OVINO BRL NNN GIRO NN NINO NG IU ARAN DAN IN NES SRANIRINA NA 


El conjunto más hermoso de pieles 
de Renards Argentés y Bleues, po- 
drá encontrarlo en nuestra casa, 
recibidos directamente del Canadá. 


Alberto E. Lalame dl E o Y 


CANGALLO E 


Fundada en 1875 


MIGUEL BRIPF 


Depósito de Forrajes y Cereales 
e 


Calle MORENO N.? 25 San Martín F.C.C.A. 


d;. MARTINI E KILO 
ALMACEN, BAZAR 
== Y PERRETERLA ==> 


Calle San Lorenzo N.? 33 al 49 
— SAN MARTIN F.C.C.A. — 


Restaurant 


Lo PRETE 


Sáenz Peña 749 
U. T. 38- Mayo 7393 


GUTMAN Y ROGOVSKY 


Depósito de Forrajes y Cereales 
o 


Calle Río Bamba N.* 31 San Martin F.C.C.A. 


ANTONIO PAN 


ALMACEN Y BAZAR 


Calle Sarmiento N.? 150 
esquina Lincoln == 
SAN MARTIN - F.C.C. A. 


José Prudencio Cidra 


Comisiones en general 


FLORIDA 239 


MENGANI HERMANOS 


REPUESTOS Y ACCESORIOS para AUTOS 
o 


Calle San Martin 69 San Martín F.C.C.A. 


EMILIANO F. DE La PUENTE 


ABOGADO 
ANGEL CASTRO 


PROCURADOR 


TUCUMAN 1441, 4% piso U. 7. 37 - 1189 


TRABUCCO TOMBO y CU 


RADIO - ELECTRICIDAD 


Calle MITRE 314 


SAN MARTIN, F.C.C.A. 
U. T. 834, SAN MARTIN A A 


Carlos Morello Gonzalez 


Escribano 


Talcahuano 440 
U. T. 38 - Mayo 5618 


San Lorenzo 5 
San Martín - U. T. 569 - 443 


A 


ARAN 


BERNARDO FUCHS 


Pavimentación - Construcciones 


CANGALLO 466 Av. San Martín 5501 


VILLA LYNCH 


Empresa de afirmados 


MORTOLA y Cía. 


LU) 
Moreno 950 
U. T. (37) Rivadavia 0743 


— 


ROS3LALBISE Il 


CORRALON DE MADERA Y 
MATERIALES DE CONSTRUCCION 


Calle Moreno N.* 23 San Martín - F.C.C. A. 


AU GRANID IPARAIS 


EXPOSICION PERMANENTE DE ARTE 


ORFEBRERIA - PORCELANAS - CRISTALERIA l Se ruega a los miem- 


FLORIDA 568-72 
U.T.31 Retiro 4059 
BUENOS AIRES 


bros del inmstituto 


"EL LAB EA comunicar el cambio de domicilio 


FABRICA DECARNETS 


VITALE HxX0S. a la tesorería o a la secretaría del 
ESPECIALISTAS EN CREACIONES : 
DIREC. TELEG. “JUANJO” U. T. 35 Libertad 5278 


— TUCUMAN 1584=  ? A al mismo, calle Cevallos 1643 o 


Azcuénaga 1489 respectivamente, para 


FLOMBREBRBTA "GAEBLAU" que no sufra extravío la corres- 


J. GIAMMATTEO 


FLORES Y PLANTAS NATURALES ==  POndonda. ————— 
ARTE - GUSTO - DISTINCION 
CALLAO 729 U. T. 44, Juncal 5735 


DISPONIBLE 


PUBLICACIONES DELI EMITATOS 

=— 'EN VENTA EN LA ADMINISTRACION “DE ESTA REVISTA == 
r o a 

José P. Otero.— «LA VIDA Y LA MUERTE DEL HEROE» ..00ooooccecccccccccrcn rr e $ 0.50 
» » —= ¿MTERE EN BL. CONCEPTO SANMARTINIANOS .. mao pon ra air dE > 0.50 
> > = DA EDBOLOGIA DE: SAN NEARDENO <os rulos rro sora stes cd da EA aras Nara » 0.50 
» » —-«RECEPCION -EN HONOR -DEL DOCTOR VALENCIA> o ..oooocoosccnnccr or » 0.50 
> 2 ¿SAN MABITN Y LA ERANCOIAS: cule sorgo pa > 0.50 
> -» — «CATALOGO DE LA ¿EXPOSICION ICONOGRAFICA DE SAN MARTIN? . alo tor > 0.50 
> $ ¿BE CAMINO DEL DLBRRTADORE +. dot cs » 0.50 
» Ll.» — «EXPOSICION ICONOGRAFICA DE SAN MARTIN - CONFERENCIAS 
ES ASIN A A O A > 2.00 
> 5 = LA TRAYECTORIA DE LA EPOPBEVAS louis E A E >» 2.00, 


